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RESUMEN

La ausencia de ocupaciones tempranas en espacios costeros de Patagonia y Tierra del Fuego contrasta con 
la evidencia existente para otros sectores de América. En el extremo sur de este continente persiste la imagen 
de una colonización significativamente más tardía de ambientes litorales en relación con la ocupación inicial 
de espacios interiores. Esta situación parece consolidarse cada vez más con el incremento de las investigaciones 
costeras experimentado en las últimas décadas. Sin embargo, el sustancial desarrollo de estos estudios se ha 
focalizado en concheros, lo cual ha impuesto algunos sesgos analíticos sobre nuestra concepción del paisaje 
arqueológico costero. Esto se debe al predominio de enfoques interpretativos para explorar las adaptaciones 
humanas en ambientes marítimos y a las ventajas que confieren los concheros en términos de preservación, 
resolución y visibilidad. La dificultad que esto plantea es que no hay motivos certeros para asumir la forma-
ción de montículos desde momentos iniciales de una secuencia regional. Esto promueve la necesidad de idear 
búsquedas y modelos predictivos a partir de perspectivas interdisciplinarias con escaso desarrollo en la región.

Palabras clave: Registro arqueológico costero; Cazadores-recolectores; Colonización; Extremo sur de 
Sudamérica.

ABSTRACT

EARLY PEOPLING AND COASTAL ARCHEOLOGY IN PATAGONIA AND TIERRA DEL FUEGO: INFORMATION 
GAP, PRECONCEPTIONS AND PERSPECTIVES. The lack of early occupations in coastal areas of Patagonia and 
Tierra del Fuego contrasts with the existing evidence for other sectors of America. The peopling of the southern 
end of this continent shows a significant difference between the initial occupation of steppe areas during the 
Pleistocene-Holocene transition and the later colonization of coastal environments in the Mid-Holocene. This 
situation seems to be increasingly consolidated with the development of coastal research in the last decades. 
However, the substantial development of these studies has focused on shell middens, which has imposed some 
analytical bias on our conception of the coastal archaeological landscape. This is due to the predominance of 
interpretative approaches to explore human adaptations in maritime environments and the advantages conferred 
by shell middens in terms of preservation, resolution and archaeological visibility. The difficulty that this situ-
ation imposes is that there are no reasons to assume the formation of shell mounds from the initial moments 
of a regional sequence. This promotes the need to devise surveys and predictive models from interdisciplinary 
perspectives with scarce development in the region.
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el continente americano (Bryan 1978; Fladmark 1983; 
Dixon 1999: 247-248; Bryan y Gruhn 2003; Erlandson 
et al. 2007; Goebel et al. 2008; Braje et al. 2017).

El poblamiento del extremo sur americano, que 
marca la culminación del proceso de dispersión hu-
mana a través de las masas continentales (Gamble 
1993), muestra una paradoja frente a estos modelos. 
Desde hace al menos 30 años se mantiene la idea 
que las costas e islas de Patagonia y Tierra del Fuego 
fueron ocupadas más tardíamente que la franja central 
de mesetas (Orquera 1987; Borrero 1994-95; Miotti y 
Salemme 2003). Principalmente, esto tiene arraigo en 
el notorio desfase que se registra entre las primeras 
ocupaciones de la Meseta Central de Santa Cruz y 
el Campo Volcánico Pali Aike (~12.000 años AP1) y 
los sitios costeros, que excepcionalmente superan los 
~6500 años AP. Si bien se ha destacado la importancia 
de los ambientes costeros y litorales de Patagonia y 
Tierra del Fuego dada su productividad para las po-
blaciones humanas, la rezagada colonización de esos 
ambientes se ha adoptado como una situación con-
solidada frente a la falta de evidencia arqueológica 
temprana.

Sobre la vertiente pacífica se extiende el archi-
piélago patagónico por más de 1600 km de norte a 
sur entre el Seno Reloncaví y el Cabo de Hornos. La 
intricada red de canales, fiordos e islas comprende más 
de 19.000 km lineales de costa y cubre una superfi-
cie aproximada de 240.000 km2 (Reyes et al. 2015). 
Existen dos hipótesis generales sobre la colonización 
de este espacio: una supone una dispersión progre-
siva de poblaciones marítimas a lo largo del litoral 
pacífico hasta el extremo sur de la Patagonia, y otra 
que la colonización de este ambiente fue iniciada por 
cazadores-recolectores terrestres en uno o varios secto-
res del archipiélago (Legoupil y Fontugne 1997; Prieto 
1999; Legoupil 2003: 15-17; Ocampo y Rivas 2004; 
Orquera y Piana 2006; Orquera et al. 2011; Prieto et 
al. 2013; San Román 2014). Recientemente se ha in-
dicado que, aun aceptando que una expansión ocurrió 
a lo largo del litoral pacífico durante el poblamiento 
americano, resulta poco probable que la dispersión 
costera haya continuado más allá de los 43°S (Borrero 
2005; Borrero y Martin 2018). Se plantean potenciales 
constreñimientos ambientales (Martin y Borrero 2017; 
Borrero y Martin 2018), por ejemplo: a) inestabilidad 
costera causada por las variaciones en el nivel del 
mar en el Pleistoceno final que habría afectado las 
colonias de moluscos y con ello la instalación humana 
en ámbitos costeros; b) escenario geográfico muy acci-
dentado con amplios espacios cubiertos por glaciares; 
c) ecosistemas terrestres pericosteros poco producti-
vos. Aunque por el momento resulta difícil avanzar 
sobre la evaluación de estos factores sin contar con 
reconstrucciones paleogeográficas y paleoecológicas 
adecuadas, el punto es que no existen indicios que 

INTRODUCCIÓN

Recientes debates sobre el poblamiento americano 
se han centrado en tratar de comprender las adap-
taciones específicas que tuvieron lugar en este pro-
ceso y que han posibilitado la colonización humana 
de diversos biomas (Madsen 2004; Graf et al. 2013; 
Borrero 2016). En el marco de estas discusiones, los 
ecosistemas costeros y marinos se acentúan cada vez 
más como canales de dispersión de las poblaciones 
pioneras (e.g., Dixon 1999; Erlandson et al. 2007; 
Erlandson 2013; Braje et al. 2017).

La situación en Patagonia y Tierra del Fuego es otra, 
dado que hasta el momento no se tiene conocimien-
to de ocupaciones de la transición del Pleistoceno-
Holoceno o comienzos del Holoceno en ambientes 
costeros. Esto nos coloca en una posición difícil para 
evaluar si los ecosistemas marítimos cumplieron algún 
rol en el proceso de poblamiento inicial de esa región, 
dado que dicho vacío no implica necesariamente au-
sencia de ocupaciones tempranas. Se alude habitual-
mente a la dificultad de acceder a este tipo de registro 
debido al incremento del nivel del mar a lo largo del 
Holoceno y a los procesos erosivos asociados a la 
evolución de la geomorfología costera. Sin embargo, 
éste no es el único factor que ha dificultado detectar 
sitios tempranos en entornos pericosteros. El objetivo 
de este trabajo es discutir una serie de preconceptos 
que prevalecen en la arqueología de costas en el ex-
tremo sur de Sudamérica y que, en mi visión del tema, 
han actuado como barreras analíticas y provocado en 
cierta medida el vacío de información existente.

VACÍO DE INFORMACIÓN Y ESPECULACIONES

Con el comienzo del nuevo milenio, los ámbitos 
costeros y litorales han cobrado un protagonismo no-
table en discusiones sobre la dispersión global de los 
humanos anatómicamente modernos (Dixon 1999; 
Stringer 2000; Walter et al. 2000; Erlandson 2001; 
Bailey y Milner 2002; Bailey 2004, entre otros). En 
efecto, los márgenes marítimos pasaron de ser consi-
derados barreras naturales a constituir vías predilectas 
de dispersión (Erlandson y Fitzpatrick 2006; Bailey et 
al. 2007; Erlandson et al. 2007). En esta tendencia, 
el uso de costas durante el poblamiento americano 
se ha vuelto uno de los casos más paradigmáticos. 
Estas propuestas se basan fundamentalmente sobre la 
premisa de que los ambientes costeros y marinos son 
altamente productivos y contienen una estructura si-
milar de recursos a lo largo de grandes extensiones, 
lo cual representa importantes ventajas para la movi-
lidad y subsistencia humana (Dixon 1999; Erlandson 
et al. 2007). A partir de estas ideas y de la evidencia 
arqueológica disponible, la vertiente pacífica ha sido 
presentada como la vía más temprana de dispersión en 
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permitan sostener una dispersión humana a lo largo 
del sector de canales e islas en momentos previos 
al Holoceno medio (Orquera 1987; Borrero 1994-
95; Miotti y Salemme 2003; Orquera y Piana 2006). 
Ocupaciones del Pleistoceno final fueron registradas 
en diferentes puntos de Patagonia meridional y con un 
grado de recurrencia relativamente mayor en la Meseta 
Central de Santa Cruz (Miotti 1998) y en el Campo 
Volcánico Pali Aike (Bird 1988). Estos espacios fue-
ron interpretados como posibles nodos poblacionales 
desde donde sectores occidentales de Patagonia pudie-
ron haber sido colonizados (Martin y Borrero 2017). 
Ocupaciones previas a los 10.000 años AP constatadas 
en Lago Sofía 1 y Cueva del Medio podrían ser prueba 
de conexiones con nodos poblacionales de la Meseta 
Central de Santa Cruz y Pali Aike (Martin y Borrero 
2017). Más aún, existe un consenso general en que la 
ocupación del archipiélago pudo ser iniciada por gru-
pos cazadores-recolectores originariamente terrestres 
provenientes de áreas vecinas (Legoupil y Fontugne 
1997; Prieto 1999; Ocampo y Rivas 2004; Orquera y 
Piana 2006; Orquera et al. 2011; Prieto et al. 2013; 
San Roman 2014). Ciertamente, en muchos espacios 
ubicados al occidente de la cordillera de los Andes 
las condiciones ambientales tardaron más en hacerse 
propicias para la colonización humana debido a la 
presencia de los campos de hielos que limitaron el 
paso de una vertiente a otra (Borrero 2001a). Para 
algunos autores, sin embargo, resulta difícil defender 
una demora de cinco milenios en la colonización de 
las costas occidentales mediante esta única explica-
ción (Orquera y Piana 2006). Por un lado, las costas 
del Estrecho de Magallanes quedaron libres de hielos 
desde momentos iniciales del Holoceno (Heusser et 
al. 2000; McCulloch et al. 2005; McCulloch y Morello 
2009) y allí no se interponían barreras geográficas de 
consideración para la circulación humana desde las 
planicies orientales. Por otro lado, si bien más al norte 
las dificultades de paso debieron ser mucho mayores 
-fundamentalmente debido a la altura de la cordillera 
(Legoupil y Fontugne 1997; Borrero 2001a)-, los ha-
llazgos de Baño Nuevo 1 (con edades radiocarbónicas 
que alcanzan los 9200 años AP: Mena et al. 2000; 
Mena et al. 2003) podrían señalar que la circulación 
entre las dos vertientes andinas también habría sido 
tempranamente posible en la porción intermedia de 
los Andes patagónicos (Orquera y Piana 2006). Sin 
embargo, por el momento nada indica que esta inte-
racción haya existido. Recientes investigaciones en el 
sitio El Chueco (Reyes et al. 2007; Méndez et al. 2011) 
y en Cueva de la Vieja (Méndez et al. 2018) también 
proporcionaron evidencia de ocupaciones durante la 
transición Pleistoceno-Holoceno para la región y am-
bos sitios, junto con la evidencia obtenida en Baño 
Nuevo 1, indican ocupaciones recurrentes durante el 
Holoceno temprano (Méndez et al. 2018: 13-14). En 
las mismas latitudes (44°-49° S), pero sobre la vertiente 

pacífica (a sólo 150 km al occidente de la localización 
de esos sitios tempranos de Patagonia centro-oeste), 
prospecciones sistemáticas y exhaustivas efectuadas en 
el Archipiélago de los Chonos permitieron identificar 
varias ocupaciones cuyas antigüedades no exceden 
los 3600 años cal. AP (Reyes et al. 2015; Reyes et 
al. 2018). Nuevamente, la evidencia sugiere un po-
blamiento inicial y la generación de núcleos pobla-
cionales en la Meseta Central de Santa Cruz, desde 
donde el ámbito de Patagonia centro-oeste habría sido 
explorado y colonizado (Méndez et al. 2018, ver tam-
bién Borrero 2004).

La costa atlántica, por el contrario, ha sido con-
siderada como una posible vía de dispersión inicial 
en la colonización de Patagonia por varios autores 
(Dixon 1999; Anderson y Gillan 2000; Miotti 2003; 
Miotti y Salemme 2003). Estos modelos, basados en 
la propuesta de Beaton (1991), sugieren que este lito-
ral fue colonizado primero por poblaciones humanas 
para luego ocupar los espacios interiores mediante el 
uso de las cuencas de ríos como principales vías de 
dispersión hacia el interior. Ésta es una posibilidad 
concreta que se plantea para la ocupación inicial de 
la Meseta Central de Santa Cruz (Miotti 2003), lo cual 
proyecta la colonización de la fachada atlántica ha-
cia al menos 12.000 años AP. No obstante, pese a 
la factibilidad de esta propuesta, persiste un desfase 
de varios milenios entre las ocupaciones tempranas 
identificadas en la Meseta Central de Santa Cruz y 
las ocupaciones costeras registradas en Patagonia me-
ridional desde comienzos del Holoceno medio (e.g., 
Zubimendi et al. 2015).

En resumen, independientemente de las especu-
laciones sobre el presunto rol que habrían tenido las 
costas en un proceso de dispersión inicial, el Holoceno 
medio es identificado por la mayoría de los arqueó-
logos como un punto de inflexión en el tiempo don-
de tuvieron origen el uso de ecosistemas litorales y 
costeros de Patagonia y Tierra del Fuego. En efecto, 
en las últimas décadas se desarrollaron una serie de 
explicaciones y modelos alternativos (e.g., Orquera y 
Piana 1987, 2006; Legoupil y Fontugne 1997; Prieto 
1999; Ocampo y Rivas 2004; Prieto et al. 2013) sobre 
la colonización de ambientes costeros y marinos desde 
contingencias culturales, ambientales o demográficas 
con un punto de inicio cercano al sexto milenio antes 
del presente. Sin embargo, al mismo tiempo resulta di-
fícil disociar estas propuestas de los efectos generados 
por la evolución de la geomorfología costera, dado 
que muchos de los espacios costeros que estuvieron 
disponibles para la ocupación humana en momentos 
previos al Holoceno medio fueron erosionados o se en-
cuentran sumergidos en su mayor extensión. Este pro-
ceso erosivo de enormes magnitudes hizo prevalecer 
la concepción de que los lugares que potencialmente 
pueden proveer evidencia temprana sobre la relación 
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entre poblaciones humanas y ambientes marítimos 
ya no existen o están lejos de nuestro alcance. No 
obstante, lo que estos cambios en la geomorfología 
costera verdaderamente indican es que las reconstruc-
ciones arqueológicas desarrolladas para los últimos 
6000 años podrían mostrar sólo un fragmento temporal 
de una secuencia potencialmente más amplia. Esto ya 
había sido observado por Bailey (1983) hace 35 años, 
cuando examinó las variaciones espaciales y disconti-
nuidades en formaciones de depósitos arqueológicos 
costeros durante el Holoceno en distintas partes del 
mundo. Sin embargo, desde entonces se ha invertido 
poco esfuerzo en investigar en qué grado los procesos 
geomorfológicos afectaron la configuración del paisaje 
arqueológico costero.

El punto es que en el extremo sur de Sudamérica 
enfrentamos una paradoja: si aceptamos que las cos-
tas y ambientes marinos fueron altamente productivos 
(Perlman 1980; Erlandson 2001; Bailey 2004), y facili-
taron el proceso de dispersión (Stringer 2000; Walter 
et al. 2000) y establecimiento de poblaciones humanas 
(Yesner 1980; Erlandson 2001) en esos ámbitos, cómo 
explicamos y aceptamos un desfase de aproximada-
mente 5000 años entre las primeras ocupaciones cono-
cidas para la región y las primeras ocupaciones iden-
tificadas para ámbitos costeros de Patagonia y Tierra 
del Fuego. Los problemas de esta naturaleza, como 
son las discontinuidades arqueológicas y los vacíos 
de información (Bailey 1983, 2007; Barberena et al. 
2017), responden comúnmente a sesgos tafonómicos y 
cronológicos, los cuales por lo general se atribuyen a 
procesos post-depositacionales que ocurren en distin-
tas escalas. Como he señalado, la erosión y sumersión 
de sitios arqueológicos en antiguas líneas de costas de-
bido al incremento del nivel del mar es la explicación 
más aceptada. Sin embargo, creo que el problema no 
se agota en esta posible explicación y que una parte 
importante del mismo puede estar relacionado con 
ciertos preconceptos que actúan como barreras ana-
líticas en la identificación de sitios tempranos y en la 
consideración de procesos pre y post-depositacionales 
que intervienen en distintas escalas en la formación 
del registro arqueológico costero.

PRECONCEPTOS

Nuestra aproximación arqueológica al estudio de 
ambientes costeros y marinos está fuertemente influen-
ciada por una visión estereotipada sobre las posibles 
adaptaciones humanas a estos ecosistemas. Erlandson 
(2001), en su influyente trabajo sobre las adaptacio-
nes acuáticas, identificó algunas de las ambigüedades 
que surgen cuando las diferentes definiciones de so-
ciedades “costeras”, “litorales” o “marinas” se enfren-
tan al registro arqueológico. Pero también debemos 

concentrarnos en discutir los problemas tafonómicos 
que estos conceptos acarrean y cómo generaron sesgos 
de investigación e incertidumbres en las reconstruc-
ciones de la historia de estas poblaciones.

Primero conviene repasar las definiciones operativas 
vigentes para examinar arqueológicamente sociedades 
marítimas en el pasado. Yesner (1980) propuso que las 
poblaciones plenamente marítimas son aquellas que 
obtienen más del 50% de las calorías y proteínas consu-
midas de fuentes de recursos marinos. Orquera y Piana 
(1999: 96) definieron las adaptaciones litorales no sólo 
como aquellas sociedades que presentan un consumo 
cuantitativamente dominante de recursos del mar, sino 
también una producción de tecnología especializada en 
la captura de estos recursos y en el uso de las materias 
primas que estos proporcionan. Existen otras definicio-
nes, como las planteadas por Lyman (1991), pero sus 
implicaciones son más difíciles de identificar arqueoló-
gicamente dado que plantean distintas relaciones con 
el ambiente marino cuyos correlatos materiales resultan 
más engorrosos de identificar. Las propuestas de Yesner 
(1980) y Orquera y Piana (1999) resultan operativas en 
la medida en que es posible cuantificar la importancia 
de los recursos marinos a partir de la evidencia zooar-
queológica y de isótopos estables en restos humanos. 
Aunque pueden plantearse ciertas dificultades analíticas 
para estos estudios (Erlandson 2001; Bailey y Milner 
2002; Milner et al. 2004), las evaluaciones zooarqueo-
lógicas e isotópicas siguen constituyendo herramientas 
confiables para el estudio de la subsistencia y recons-
trucciones paleodietarias en poblaciones humanas del 
pasado. Una visión similar puede plantearse con los 
restos de tecnología ósea y sus desechos de confección, 
ya que estos conjuntos no sólo permiten determinar 
los procesos de producción (e.g., Christensen 2016), 
sino también las especies utilizadas para tal fin (e.g., 
Tivoli 2013).

Sin embargo, la operatividad de estos conceptos 
queda supeditada a las condiciones de preservación 
de los depósitos arqueológicos, dado que la identifi-
cación de dichas propiedades del registro depende del 
hallazgo de restos óseos en su mayor medida. Como 
ocurre en muchas regiones litorales del mundo, las for-
maciones de conchero en Patagonia y Tierra del Fuego 
favorecieron el afianzamiento de discusiones sobre la 
presencia humana en costas conjuntamente con un 
desarrollo adaptativo en lo económico y en lo cultural. 
Incluso estos contextos se definieron como espacios 
donde también se desarrollaron actividades mortuorias 
(e.g., Piana et al. 2006; Wagner et al. 2011), lo cual 
posibilita el desarrollo de estudios de isótopos estables 
entre otras investigaciones. Esta yuxtaposición entre 
conceptos y propiedades del registro arqueológico ha 
conducido a una concepción simplista en donde la 
presencia de concheros indica economías y adaptacio-
nes especializadas en la explotación de recursos del 
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mar, mientras que la ausencia de estos depósitos se 
relaciona comúnmente con la ausencia de dichas pau-
tas de subsistencia o adaptaciones. Éste es un tipo de 
dificultad que han identificado Barberena y coautores 
(2017) en el momento de analizar las discontinuidades 
arqueológicas y cómo las reconstrucciones artificia-
les pueden obliterar nuestras interpretaciones sobre 
el desarrollo de los procesos históricos. Por ejemplo, 
en la región del canal Beagle se ha planteado una dis-
continuidad entre las ocupaciones iniciales del Primer 
Componente de Túnel I (6900 años AP) y de la capa S 
de Imiwaia I (7800 años AP) y las poblaciones adap-
tadas a la vida litoral que ocuparon sucesivamente los 
mismos sitios a partir de los 6400 años AP (Orquera y 
Piana 1999: 45-48, 2009; Piana et al. 2012). Incluso a 
partir de esta secuencia he llegado a sugerir un proce-
so de reemplazo o convergencia entre poblaciones di-
ferentes (Zangrando 2009: 104). Esta diferenciación se 
basó fundamentalmente en criterios tecno-tipológicos 
de artefactos líticos y estuvo además respaldada por 
el hecho que en los depósitos posteriores a los 6400 
años AP existe abundante evidencia de una explota-
ción y uso significativo de recursos marinos, además 
de contar para los mismos contextos con tecnología 
especializada para su captura (Orquera y Piana 2009). 
Por un lado, queda el cuestionamiento si las diferen-
cias planteadas a partir de caracteres tecno-tipológicos 
resultan válidas (ver Borrero 2001b): dado que también 
se observan otros cambios significativos en la tecnolo-
gía lítica alrededor de 4000 y 1500 años AP (Orquera 
y Piana 1999: 90, 2009), este acercamiento no siempre 
resulta inequívoco en el momento de discutir adap-
taciones humanas litorales. Pero mayormente me in-
teresa destacar el hecho de que las condiciones de 
preservación que evidencian los depósitos del Primer 
Componente de Túnel I y la capa S de Imiwaia I no 
son comparables con los concheros suprayacentes, 
por lo que probablemente enfrentamos una discusión 
más de carácter tafonómico que de otro tipo. Desde 
la perspectiva aquí planteada, este caso muestra un 
claro ejemplo de como la formación o no de conchal 
puede distorsionar nuestras interpretaciones sobre una 
secuencia arqueológica costera. Como mencionaremos 
más adelante, las relaciones entre las poblaciones hu-
manas y el ambiente marino no sólo están pautadas 
por los tipos de recursos animales explotados y las 
técnicas empleadas, sino que también pueden quedar 
materializadas en la distribución y estructura de sitios 
arqueológicos que implican desarrollar otras perspec-
tivas (Ames 2002; Bjerck 2009, 2017).

El enfoque puesto en los concheros por muchos 
arqueólogos, impulsado mayormente por las excelentes 
condiciones de visibilidad y preservación que ofrecen 
estos contextos, posibilitó durante las últimas décadas 
un crecimiento de la arqueología costera sin preceden-
tes en el extremo sur de Sudamérica, como también 
ocurrió en otras regiones del mundo. Pero también 

contribuyó a un sesgo analítico en nuestras búsquedas 
al desestimar conjuntos costeros que requieren técni-
cas de prospección más demandantes de tiempo y es-
fuerzo, y que probablemente no resulten en contextos 
ricos en materiales arqueológicos. Si nuestro propósito 
es entender la colonización de costas y el rol de estos 
ambientes en el poblamiento de Patagonia y Tierra 
del Fuego, entonces no se trata de idear atajos sino 
de enfrentar una búsqueda sistemática no focalizada 
en un tipo de depósito en particular. Esta observación 
también se encuentra respaldada por otros factores que 
trataré a continuación.

FACTORES PRE-DEPOSITACIONALES

Los concheros constituyen por excelencia los con-
textos arqueológicos costeros más investigados y que, 
por lo tanto, proporcionaron mayor información para 
las reconstrucciones de las adaptaciones costeras y 
marinas en todo el mundo (Álvarez et al. 2011). Esto 
no llama la atención si consideramos las ventajas que 
los moluscos proporcionaron en el pasado para la sub-
sistencia humana y las concomitantes acumulaciones 
de valvas para las investigaciones en el presente. Si 
bien estos invertebrados no suministran considerables 
fuentes de energía, sí proporcionan proteínas y vita-
minas vitales para la subsistencia humana (Erlandson 
1988; Orquera 1999). Este recurso predecible en ám-
bitos litorales era además accesible y su recolección 
no implicaba riesgos, ni el uso de técnicas sofistica-
das. Fuentes históricas y estudios etnoarqueológicos 
indican que esta práctica podía ser desarrollada por 
diferentes miembros de un grupo familiar, incluida la 
participación de niños (Meehan 1977; Bird y Bliege 
Bird 1997). Si el descarte y la acumulación de valvas 
ocurrían de manera acelerada y se concentraba en 
cantidades suficientes tenía lugar la formación de de-
pósitos artificiales o montículos. Estas acumulaciones a 
su vez normalmente se agrupaban en un mismo sector 
del paisaje generando nichos que resultaban atrac-
tivos para futuras ocupaciones debido a sus buenas 
condiciones de drenaje en ambientes húmedos (Bailey 
1978; Piana y Orquera 2010). Como corolario, los 
concheros con formas de montículos proporcionan a 
los arqueólogos excelentes contextos para el estudio 
del comportamiento humano en el pasado, fundamen-
talmente porque estos depósitos son muy visibles, aun-
que no siempre esta condición se cumple (ver Reyes 
et al. 2015), y concentran evidencia sobre diferentes 
actividades humanas sucedidas a lo largo de amplias 
secuencias ocupacionales bajo condiciones de preser-
vación muy favorables. Además los concheros están 
ampliamente distribuidos en los ambientes litorales por 
lo que posibilitan estudios regionales (e.g., Orquera y 
Piana 1999) e incluso en escalas de alcance mayor 
(e.g., Bailey 1983).
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Como Bailey (2004) señaló, las ventajas que los 
ambientes costeros habrían conferido para la disper-
sión humana fuera de África (Stringer 2000; Walter et 
al. 2000) hacen suponer que la intensificación de la 
explotación de moluscos habría sido un rasgo distin-
tivo de los humanos anatómicamente modernos. No 
obstante, investigaciones en todas las regiones del 
mundo parecen indicar que la recolección de molus-
cos no se habría dado de manera intensiva en ocupa-
ciones pioneras. En el Mediterráneo existen registros 
del aprovechamiento de moluscos y otros recursos 
marinos a partir del Paleolítico Medio, observándose 
un aprovechamiento significativo entre Neandertales 
a partir de los 110.000 años AP, pero es durante el 
Mesolítico que la explotación de estos recursos surgió 
de manera intensiva (Colonese et al. 2011). En efecto, 
aunque existe abundante evidencia de la explotación 
de una elevada diversidad de recursos marinos durante 
el Pleistoceno, las acumulaciones de valvas se cuantifi-
can en unos pocos cientos de restos, no dando lugar a 
la formación de montículos. Sólo a partir del comienzo 
del Holoceno se registra un incremento en la explo-
tación de moluscos en toda la región mediterránea 
(Colonese et al. 2011). Un patrón similar se observa 
para la fachada atlántica de Europa (Gutiérrez-Zugasti 
et al. 2011), donde los primeros aprovechamientos sis-
temáticos de moluscos se documentaron en diversos 
sitios de la Península Ibérica hace aproximadamente 
40.000 años AP. Pero nuevamente las acumulaciones 
generadas no dieron lugar a la formación de densos 
concheros, proceso que se registra a partir de los 
11.000 años AP en España y Portugal, pero también 
en las Islas Británicas, Dinamarca y sur de la Península 
Escandinava y costa de Francia (Gutierrez-Zugasti et 
al. 2011). En Sudáfrica, el uso de diversas especies de 
moluscos y de recursos marinos se documentó desde 
el Pleistoceno medio, pero el número de individuos 
identificados a partir de restos de valvas se limita a 
unas pocas decenas (e.g., Marean et al. 2007: Tabla 
2) y sólo durante el Holoceno se registra un uso más 
intensivo de estos recursos dando lugar a la forma-
ción de concheros y megaconcheros (Jerardino 2010). 
En Australia, se ha demostrado que la recolección de 
moluscos para consumo y producción de tecnología 
fueron prácticas desarrolladas durante el Pleistoceno 
tardío, sin embargo, la formación de concheros se re-
gistra a partir del Holoceno medio y se incrementa lue-
go de los 3000 años AP (Godfrey 1989; Morse 1993; 
O’Connor 1996; Balme y Morse 2006). En América 
parece proyectarse un proceso similar, pero en una 
escala de tiempo más acotada. Por ejemplo, en la 
Columbia Británica se registran ocupaciones costeras 
desde el inicio del Holoceno (Fedje et al. 2004), pero 
las formaciones de conchero se observan a partir de 
los 7000 años AP y con mayor ubicuidad luego de los 
5000 años AP (Moss 2011: 75-76). El sitio Far West en 
las Islas Dundas muestra una secuencia arqueológica 

que comenzó hace alrededor de 10.000 años AP, pero 
las acumulaciones antrópicas de valvas están datadas 
más tardíamente en torno a los 7000 años AP (Fedje 
y McLaren 2016). En el extremo sur de América se 
observa un patrón similar: las primeras ocupaciones de 
los sitios Imiwaia I y Túnel I están datadas respectiva-
mente en 7800 y 6900 años AP, pero la formación de 
concheros densos ocurre de manera correspondiente a 
partir de los 5900 y 6200 años AP. Entonces, ¿por qué 
esperar acumulaciones de valvas que dieran lugar a la 
formación de montículos desde momentos iniciales de 
una secuencia arqueológica costera? Con esta pregunta 
no busco poner en duda la productividad de los am-
bientes costeros, ni volver a una postura similar a la que 
fue planteada por Osborn (1977), pero es importante 
diferenciar entre la importancia de los recursos costeros 
-y en particular de los moluscos- para la subsistencia 
humana y las pautas de descarte y acumulación de 
valvas que dieran lugar a la formación de montículos.

Por lo tanto, en términos arqueológicos, la ocu-
pación inicial de ambientes costeros y litorales 
pudo haber tenido poco que ver con la formación 
de montículos de valvas. Nuevamente, es cierto que 
las fluctuaciones del nivel del mar sucedidas durante 
el Pleistoceno y hasta el Holoceno medio pudieron 
obliterar esta relación y que tal vez la ausencia tem-
prana de concheros se deba al impacto generado por 
el incremento en el nivel del mar. Pero las regiones 
costeras se caracterizan por ser mosaicos complejos 
donde la topografía y geomorfología indican que no 
siempre el mar se mantuvo distante de los márgenes 
actuales (Bailey y Flemming 2008). Incluso algunos 
de los ejemplos anteriormente señalados indican que 
en las primeras ocupaciones de un sitio costero no 
ocurrieron acumulaciones de valvas, pese a que la 
distancia con la línea de costa de esos emplazamientos 
no habría variado de manera significativa con respecto 
a la existente en las ocupaciones sucesivas donde esas 
acumulaciones sí tuvieron lugar. Es decir, resulta difícil 
explicar la ausencia de concheros en momentos tem-
pranos sólo por el incremento del nivel del mar y los 
procesos erosivos relacionados. Sin que esto necesaria-
mente responda a cambios en la movilidad de las po-
blaciones humanas o a una progresiva intensificación 
de recursos marinos, la formación de concheros es 
un fenómeno que se hace visible en etapas sucesivas 
de las secuencias arqueológicas litorales, no desde el 
comienzo de sus formaciones. Esto pudo haber respon-
dido a diversos factores. Es posible que la inestabilidad 
costera ocurrida a partir de las fluctuaciones del nivel 
del mar haya afectado la disponibilidad de bancos de 
moluscos (Yesner 1980), pero la resiliencia de estos 
organismos intermareales con relación a estos proce-
sos es un tema que aún requiere mayor investigación 
(Anderson y Bisset 2015). También se puede plantear 
que los grupos pioneros habrían mantenido una subsis-
tencia especializada en la explotación de recursos de 
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mayor jerarquía en términos de aportes alimenticios y 
como fuentes de materias primas (Bjerck et al. 2016). 
Una subsistencia basada mayormente sobre la caza 
y con baja incidencia en la recolección costera no 
habría favorecido la formación de densos concheros.

Entonces, si consideramos que las investigaciones 
en los litorales de Patagonia y Tierra del Fuego han 
priorizado el estudio de los depósitos de conchal, sur-
ge la sospecha de que no hemos investigado sistemáti-
camente una parte sustancial del paisaje arqueológico 
costero en el extremo sur de Sudamérica. Como hemos 
visto, el foco puesto en el estudio de concheros no 
sólo estuvo influenciado por las bondades de estos 
contextos en términos de visibilidad y condiciones de 
preservación, sino también por los preconceptos que 
estructuraron los diseños de investigación que estuvie-
ron mayormente dirigidos a definir y entender sistemas 
adaptativos en diferentes ambientes litorales y marinos. 
Si nuestra idea es comprender el rol que cumplieron 
los ambientes costeros desde el poblamiento inicial, 
entonces necesitamos un cambio de perspectiva para 
redirigir nuestra búsqueda e interpretaciones en el pai-
saje arqueológico costero.

PERSPECTIVA PALEOGEOGRÁFICA

Una estrategia de búsqueda de sitios arqueológicos 
costeros tempranos no puede partir únicamente de lo 
que hoy conocemos de la interacción entre las pobla-
ciones humanas y los ecosistemas marinos desarrollada 
durante el Holoceno medio y tardío en el extremo 
sur de Sudamérica. Más que enfoques interpretativos, 
necesitamos un marco de referencia diferente que nos 
provea datos independientes y herramientas analíticas 
para poder localizar y evaluar una forma de registro 
arqueológico costero que conocemos muy poco. Una 
perspectiva integral, que además permite abordar el 
problema desde múltiples escalas, es la que ofrece la 
paleogeografía. Este estudio interdisciplinario permite 
familiarizarnos con el paisaje a modo de proveernos 
modelos heurísticos sobre los procesos geomorfológi-
cos y arqueológicos que operan en un contexto costero 
determinado e identificar los posibles lugares donde 
puedan localizarse sitios.

Al adoptar una perspectiva paleogeográfica en una 
escala macro lo primero que se infiere es que el re-
gistro arqueológico costero de Patagonia y Tierra del 
Fuego correspondiente al Pleistoceno final y Holoceno 
temprano se encuentra mayormente sumergido y que 
sólo podemos acceder a la etapa más reciente de la 
historia de estas ocupaciones. Es muy probable que 
gran parte del registro costero temprano permanezca 
sumergido, por lo cual prospecciones y estudios suba-
cuáticos se proyectan como un campo de exploración 
necesario (Bailey 2004). No obstante, una perspectiva 

paleogeográfica provee también ventanas para la lo-
calización de sitios tempranos en espacios pericoste-
ros emergidos en el extremo sur de América. En una 
perspectiva macro-regional podemos observar que la 
evolución geomorfológica de la costa atlántica no es 
un proceso que ocurrió de manera uniforme en el 
tiempo (Ponce et al. 2011a). Por ejemplo, una confi-
guración geográfica similar a la actual de los Golfos 
San Matías y San José ya habría sido alcanzada desde 
hace unos 11.800 años AP (Ponce et al. 2011a), por lo 
tanto la costa oeste del Golfo San Matías y Península 
Valdés constituyen interesantes ámbitos para la loca-
lización de ocupaciones tempranas (Favier Dubois et 
al. 2017) y para contrastar si las costas cumplieron 
un rol significativo en la dispersión inicial humana en 
Patagonia (Miotti 2003). Una situación similar puede 
plantearse para la costa sur de Tierra del Fuego y el 
extremo oriental del canal Beagle, según la informa-
ción paleogeográfica disponible (Ponce et al. 2011b).

	 La identificación de unidades geomorfológicas 
como potenciales portadoras de depósitos arqueológi-
cos también resulta clave para diseñar una búsqueda 
en escala menor. Las pautas de asentamiento costero 
responden en mayor medida a la organización espacial 
de los grupos humanos, dada por el tipo de movilidad 
y las modalidades de aprovechamiento de recursos 
litorales (Bjerck 1990). Es por ello posible segmentar 
el espacio y obtener mayor precisión en la búsqueda 
de depósitos costeros, aun cuando las condiciones de 
visibilidad no sean óptimas (Bailey 1983). No obstante, 
también es necesario considerar que los patrones de 
asentamiento pericosteros pueden resultar sumamente 
complejos y situacionales. En este sentido, los paráme-
tros para la detección de sitios también pueden surgir 
de estudios paleoecológicos, como los empleados por 
Santoro y coautores (2011) para el norte de Chile. En 
las costas áridas de la región de Taltal las ocupaciones 
costeras parecen haber estado condicionadas en cierta 
medida por antiguas vegas y espacios con disponibi-
lidad de agua más que a localizaciones con acceso 
inmediato a moluscos, peces y otros recursos marinos 
(Salazar et al. 2015). Esto tiene aplicación en las costas 
desérticas de Patagonia, dado que al constituir inter-
faces entre ambientes terrestres áridos y ecosistemas 
marinos (Martínez y Mitchell 2017) la disponibilidad 
de agua se vuelve un factor crítico (Erlandson 2001), 
en especial bajo condiciones posiblemente más ári-
das para algunos sectores de Patagonia durante el 
Pleistoceno final (Brook et al. 2013). Esto amplía la 
factibilidad de hallazgo para sitios tempranos, dado 
que -al pensar que las ocupaciones pudieron no haber 
estado estrechamente vinculadas a la línea de costa- se 
extiende el rango espacial hacia el interior en donde 
los depósitos arqueológicos pueden estar localizados 
dentro de un ámbito litoral, pero por fuera del alcance 
de los procesos costeros erosivos.
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Una perspectiva paleogeográfica no sólo resulta 
una herramienta eficaz para generar predicciones 
en prospecciones arqueológicas, sino también es de 
particular importancia en discusiones sobre cómo los 
ambientes costeros fueron ocupados en el pasado. La 
movilidad humana en estos ámbitos puede resultar en 
distintas configuraciones espaciales de la evidencia 
arqueológica, en mayor medida debido a que los gru-
pos con movilidad acuática no enfrentan los mismos 
constreñimientos que los grupos que se movilizan 
por tierra a lo largo de los márgenes costeros (Ames 
2002; Bjerck 2009, 2017). Como ya hemos visto, las 
interpretaciones efectuadas sobre la base de estudios 
zooarqueológicos, isotópicos y tecnológicos no son 
siempre inequívocas sobre las formas de uso humano 
que pueden darse en ambientes marítimos (Erlandson 
2001; Kochi et al. 2018), aun en paisajes arqueoló-
gicos con condiciones favorables de preservación. La 
información paleogeográfica del emplazamiento de 
un sitio puede sumar información clave para entender 
su localización y formación, y proyectar ideas sobre 
las pautas conductuales implicadas (Zangrando et al. 
2018).

CONSIDERACIONES FINALES

No se conoce evidencia arqueológica de la transi-
ción Pleistoceno-Holoceno y gran parte del Holoceno 
temprano para ámbitos costeros de Patagonia y Tierra 
del Fuego. Sin embargo, resulta difícil aceptar que 
estos ecosistemas marinos hayan sido ignorados por 
las poblaciones cazadoras-recolectoras durante más 
de 5000 años. El vacío de información arqueológica 
es, por lo tanto, el mayor problema que enfrentamos 
en esta disyuntiva. Desde luego que una parte impor-
tante de la explicación se relaciona con la erosión y 
sumersión de sitios costeros debidos al ascenso del 
nivel del mar y a la inexistencia hasta la fecha de ex-
ploraciones subacuáticas sistemáticas en la búsqueda 
de esos contextos arqueológicos. Sin embargo, en este 
trabajo también propongo razones para creer que la 
exploración de contextos tempranos en ámbitos cos-
teros emergidos está lejos de haberse agotado.

Los depósitos de conchal son arqueológicamen-
te atractivos, ya sea como indicadores de economías 
costeras y marítimas, por proveer amplias secuencias 
estratigráficas (en muchos casos con condiciones relati-
vamente favorables de resolución e integridad), por su 
visibilidad o por las buenas condiciones de preserva-
ción que ofrecen. No obstante, no hay certezas de que 
la formación de estos depósitos haya ocurrido desde 
los momentos iniciales de una secuencia arqueológica 
costera. Las prácticas de recolección de moluscos y la 
acumulación de sus valvas pudieron ser muy variables 
en el tiempo, independientemente de las ventajas que 

estos recursos proporcionaron a poblaciones humanas 
en el pasado (Bailey 2009). Esto no sólo nos posicio-
na de una manera diferente frente a la búsqueda de 
un registro arqueológico costero más temprano, sino 
también a desarrollar interpretaciones de conjuntos 
arqueológicos sin las ventajas que estos depósitos ha-
bitualmente proporcionan. La ausencia de concheros 
en un paisaje arqueológico costero no indica por sí 
misma una ausencia de evidencia en la interacción de 
las poblaciones humanas con ecosistemas marinos y 
sus recursos. La paleogeografía puede contribuir no 
sólo para orientarnos en la búsqueda de nuevos sitios, 
sino también para evaluar las pautas conductuales im-
plicadas en la formación de estos conjuntos.
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Comentario 1: La colonización de las costas patagónicas

Luis Alberto Borrero

Luis A. Borrero. Instituto Multidisciplinario de Historia y Ciencias Humanas. Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 
y Técnicas (IMHICIHU-CONICET). Saavedra 15, Piso 5 (1083ACA), Buenos Aires. E-mail: laborrero2014@gmail.com

Mis comentarios son básicamente ampliatorios, ya 
que estoy totalmente de acuerdo con la propuesta de 
Zangrando. El trabajo presenta evidencias y argumen-
tos convincentes acerca de los problemas que han 
obstaculizado el crecimiento de nuestro conocimiento 
de los comienzos de las ocupaciones litorales en la 
Patagonia.

BARRERAS ANALÍTICAS Y ETNOARQUEOLOGÍA

El aspecto más importante del trabajo de Zangrando 
es la identificación de barreras analíticas en la observa-
ción e identificación de testimonios sobre ocupaciones 
costeras. La existencia de estas barreras es una tangible 
realidad. Zangrando ha elegido, en su presentación, 
varias líneas de evidencia pertinentes, pero no ha de-
sarrollado el aporte de la etnoarqueología. Creo que 
esta línea es importante porque sensibiliza acerca de 
la variedad de situaciones relacionadas con el uso de 
ambientes costeros que no se verifican necesariamente 
en las inmediaciones de la costa o que no requieren 
acumulaciones masivas de valvas. Ante todo, esta evi-
dencia alcanza para criticar el modelo que en Europa 
muchas veces se denomina “Danish fishing-site mo-
del”, que sugiere que los sitios que explotan recursos 
marinos estarán ubicados sobre la propia costa, cerca 
de estos recursos (Grøn 2018: 194). Este modelo es 
bien conocido en Argentina, donde bajo otras deno-
minaciones fue sustento de muchos trabajos a mitad 
del siglo XX (por ejemplo Menghin 1952) y que fue 
criticado y superado en los años 1980 (Borrero 1980; 
Orquera 1980, 1984-1985; Bate 1982).

Más allá de esto, la evidencia etnoarqueológica 
ilustra la importancia de variaciones en la conducta 
de descarte de moluscos. Se ha observado que las 
valvas que se depositan relativamente aisladas se frag-
mentan más que aquellas concentradas (Bailey 1983). 
Por su parte Godwin y Creamer (1984) han destacado 
casos etnográficos australianos de pequeños conche-
ros que se forman a expensas de diversas actividades 
que, al no incluir reiteración ocupacional, están más 
expuestos a destrucción. Asimismo Morrison, analizan-
do la formación de los famosos concheros de Weipa 
en Australia, preparó un modelo de formación, en 
el que las primeras ocupaciones implican pequeñas 
concentraciones de valvas de 1-2 metros de diáme-
tro, que pueden superponerse o no, y que usualmente 

presentan mayor grado de fragmentación (Morrison 
2013: 182). Mis propias observaciones al excavar en 
Punta María 2, en el norte de Tierra del Fuego, son 
concordantes con lo observado por Morrison, al mos-
trar que los depósitos inferiores no solo eran lentes 
aisladas de valvas muy fragmentadas, sino también 
que los restos óseos y líticos raramente estaban con-
tenidos en dichas lentes, localizándose en los espacios 
intermedios. 

El registro etnoarqueológico sobre el descarte de 
moluscos entre los Ambarra de la costa australiana 
mostró que muchas veces los moluscos se procesaban 
en el campo y sólo se transportaba a la base la car-
ne de valvas de Batissa violacea y Crassostrea amara 
(Meehan 1982: 117). Existen observaciones similares 
en otros lugares del mundo (Cook 1946: 51; Heizer y 
Elsasser 1980: 89). Entonces, los patrones de descarte 
espacialmente variables deciden, en muchos casos, en 
qué lugares ocurrirán las acumulaciones que llamamos 
concheros, muchas veces localizadas lejos de la cos-
ta. Por otra parte, los loci depositacionales de lugares 
de consumo primario tienen visibilidad arqueológica 
prácticamente nula, con obvias implicaciones para 
la comprensión de la arqueología regional (Borrero 
2013: 14-15). También existen situaciones en las que 
un mínimo de visibilidad permitió registrar casos de 
depositación de moluscos u otros restos marinos lejos 
de la línea de costa, como los de la cueva Franchti, 
Grecia (Farrand 1993: 87), la costa norte de Santa Cruz 
(Hammond y Zilio 2018) o el Campo Vocánico Pali 
Aike (Caruso Fermé et al. 2015). Todo esto valida los 
planteos de Zangrando acerca de que las discusiones 
entre ocupaciones de diferente edad -o diferente me-
dio preservacional- deben ser ante todo tafonómicas. 
Por otra parte ratifican el potencial de considerar la 
extensión del rango espacial de las ocupaciones hacia 
el interior y la necesidad de no concentrar la búsqueda 
en grandes acumulaciones de valvas.

ESPACIOS INUNDADOS

Por otra parte Zangrando desarrolla el problema de 
los antiguos espacios costeros que están hoy erosiona-
dos o bajo el agua. La importancia del tema ha sido 
reconocida hace mucho tiempo (Masters y Flemming 
1983) y dada la dificultad de su resolución los desarro-
llos han sido lentos, lo que no implica que no hayan 
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existido avances, algunos de ellos espectaculares. Un 
destacado ejemplo es el de los paisajes arqueológicos 
submarinos de Doggerland en una cota de ca. 80 isó-
batas, que llevaron a postular que Gran Bretaña cons-
tituía el sector de tierras altas de un enorme espacio 
hoy inundado (White 2006: 548). Inclusive casos de 
hallazgos aislados de puntas de proyectil Suwannee 
y Clovis en la plataforma continental norteamericana 
han sido gatilladores de cambios en la interpretación 
de la arqueología supra-regional (Milanich y Fairbanks 
1980: 35).

La magnitud del problema para nuestro continente 
la dan recientes estimaciones del espacio habitable en 
América del Sur durante el Último Máximo Glacial, 
con una cota del mar de -120 m: 17.549.700,10 km2, 
contra 16.997.376,43 km2 actuales (Gautney 2018: 
170). Los casi 600.000 km2 de diferencia son signifi-
cativos, especialmente para la vertiente del Atlántico al 
sur del continente, donde se manifiestan como poten-
cialmente atractivas llanuras costeras. Para los tiempos 
en que registramos las primeras evidencias humanas 
en la Patagonia, buena parte de esas superficies ya 
estaban inundadas, pero aún quedaban expuestos ex-
tensos espacios. Muchas ideas de interés arqueológi-
co pueden surgir a partir de estos datos, entre ellas 
que más allá del espacio perdido para ocupaciones 
humanas, la progresiva inundación de esas llanuras 
pudo crear, a partir de un cierto momento, una si-
tuación de empuje de las poblaciones humanas hacia 
el interior. Se puede decir que, aunque manteniendo 
una perspectiva paleogeográfica, estoy mirando esta 
historia al revés. En lugar de concentrarme en los po-
tenciales sitios perdidos (una fuerte posibilidad), paso 
a preguntarme hasta qué punto los sitios antiguos que 
conocemos son resultado de ese fenómeno de inun-
dación fini-pleistocena. 

PRODUCTIVIDAD COSTERA

En cuanto a la paradoja resultante de contrastar la 
alta productividad de los ambientes costeros con la 
demora en utilizarlos, hay matices que servirán para 
complejizar su investigación. No es que descrea de 
la importancia de la línea de costa como atractor de 
poblaciones, pero sí pienso que un conocimiento de 
la variación en su potencial colabora para identificar 
los loci más atractivos (Fa 2008). No se debe olvidar 
que la colonización de la costa es, para cazadores-
recolectores terrestres, una historia de costos adiciona-
les. Esto es así porque, más allá de ofrecer recursos, su 
utilización implica entre otras cosas reposicionamien-
tos, reorganización social y cambios tecnológicos. En 
otras palabras, no basta con que la costa constituya 
un lugar atractivo, también debe ser requerido para 
justificar cambios costosos. Dentro de dicho marco, 
debe considerarse todo aquello que haría más atractiva 

la costa. Importantes factores son, además del espacio 
mismo, la disponibilidad de materias primas líticas, 
materias primas óseas y recursos animales (principal-
mente grasa) (Speth y Spielmann 1983; Scheinsohn 
2010; Charlin y Pallo 2015). Dentro de esta discusión 
deben destacarse factores de localización con distribu-
ciones pautadas, como las zonas de upwelling (Yesner 
1980). Estos son lugares donde pueden concentrarse 
condiciones adecuadas para suscitar innovaciones en 
estrategia y en tecnología, como quizá ocurrió para 
un sector patagónico ante la situación de vicariancia 
generada por la formación del estrecho de Magallanes 
(Borrero 1989). Interesa que estas condiciones se pro-
dujeron bastante tiempo antes de los primeros registros 
de ocupaciones litorales patagónicas. Aun otorgando 
suficiente tiempo para que eventuales cazadores te-
rrestres comiencen a reconocer la nueva geografía y 
sus recursos, parece muy largo el lapso hasta que se 
registran las primeras ocupaciones. Un elemento que 
deberá ser tenido en cuenta para este y otros casos 
de productividad costera, es que en varios sectores de 
la costa dicha productividad ha variado a través del 
tiempo. En el sector central del estrecho de Magallanes 
pasó de relativamente baja durante el Holoceno tem-
prano -como función de la baja salinidad- a valores 
más altos con posterioridad a 8500 años AP, llegando 
a una situación en que “higher marine bioproductivity 
was at least partially related to the Holocene marine 
transgression” (Aracena et al. 2015: 119). Esto creó 
cambiantes condiciones de atracción de la costa y 
conduce a reconsiderar las implicaciones de la forma-
ción del estrecho y de la transgresión holocena sobre 
el uso de ambientes litorales en general y sobre la 
aparición y difusión del modo de vida canoero en par-
ticular. Una pregunta es, ¿en qué momento se genera-
ron ambientes atractivos en aquellos sectores costeros 
que carecían del incentivo creado por la existencia de 
una barrera -en sí misma una condición gatilladora de 
cambios- y de las ventajas del upwelling?

De alguna manera el estrecho de Magallanes conec-
ta ambientes caracterizados por tremendas diferencias, 
que van desde profundidades de 30-50 m al este, con 
grandes intermareales y costas secas, a profundidades 
de + 900 m al oeste, con un intermareal limitado y con 
costas muy húmedas. Viene al caso recordar la impor-
tancia registrada de la tectónica en el sector occidental 
del Estrecho de Magallanes (Winslow y Prieto 1991). 
La evidencia allí existente de playas levantadas durante 
el Holoceno significa que se agregó espacio ocupable, 
en tanto que otros sectores se hundieron. Si conside-
ramos la costa del Pacífico, debe comentarse el caso 
del sitio paleontológico Quintero, en la costa de Chile 
central, a unos 13 metros de profundidad, con una 
fauna depositada en condiciones subaéreas con da-
taciones finipleistocenas (Carabías et al. 2014). Sobre 
esta base, parece posible armar un modelo de búsque-
da de ocupaciones bajo condiciones subaéreas para 
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las costas occidentales. Zangrando presenta elementos 
que apuntan a búsquedas semejantes para las costas 
orientales. Entonces, importa destacar las diferencias 
entre los dos océanos que rodean la Patagonia, que 
presentan alguna relación con la deriva continental. 
Las costas orientales de América, al corresponder al 
borde de arrastre del continente concentran su produc-
tividad en estuarios y otros sectores localizados pero 
cuentan con limitados sectores de upwelling (Yesner 
1996: 70). En contraste, las costas occidentales, en el 
borde de avance del continente abundan en situacio-
nes de upwelling. En otras palabras, la costa oriental 
es comparativamente menos rica que la occidental. De 
todas maneras para América -más allá de Quintero o 
Haida Gwaii (Fedje y Christensen 1999; Cartajena et 
al. 2013)- es menos abundante la evidencia sumergida 
obtenida en las costas del Pacífico comparada con las 
del Atlántico, lo que ha sido atribuido a la estrecha 
plataforma continental, al vulcanismo y la alta ener-
gía costera, todos factores que afectan la preservación 
(Faught y Gusick 2011; Carabias et al. 2014). Otros 
factores preservacionales de enorme importancia han 
sido registrados por Reyes y coautores (2017) en los 
archipiélagos occidentales. El disponer de toda esta 
información afecta positivamente nuestras estrategias 
observacionales.

Todo esto configura situaciones que seguramente 
deberán resolverse a la luz de las sugerencias me-
todológicas de Zangrando, es decir combinando una 
perspectiva paleogeográfica, con una estrategia obser-
vacional que no se concentre en montículos de valvas 
y que tenga en cuenta espacios alejados del litoral. La 
dificultad principal que presenta un problema es su 
identificación. Esa tarea ya está cumplida.
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Comentario 2: Buscando “ventanas” al registro temprano en el 
paisaje costero patagónico

Cristian M. Favier Dubois 
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El artículo de Zangrando es una muy buena sínte-
sis de la problemática relacionada a la falta de sitios 
tempranos en la costa patagónico-fueguina, que aborda 
los puntos esenciales a tener en cuenta en esta discu-
sión. Más allá de reconocer que existen limitaciones 
vinculadas con la transgresión marina y con algunas 
cuestiones paleogeográficas (i.e., posiciones de la lí-
nea de costa), destaco en particular su propuesta de 
superar preconceptos respecto a la evidencia esperable 
y a enfrentar una búsqueda sistemática no focalizada 
en un tipo de depósito en particular como son los 
concheros. 

En este punto y como pequeño aporte a la dis-
cusión planteada, me centraré en el problema de la 
búsqueda de ventanas a la evidencia temprana y de 
indicadores temporales (elementos datables principal-
mente) que, en definitiva, son los que proveen crono-
logías. Las preguntas centrales que guían esta cuestión 
son: ¿dónde encontrar material datable pre-transgresivo 
en la costa atlántica patagónico-fueguina?, ¿cuáles son 
las unidades portadoras (depósitos, suelos) si existie-
ran, y cuáles los sesgos tafonómicos?, asimismo ¿cuál 
es la visibilidad actual de estas unidades en el paisaje 
local? Zangrando contempla la importancia de estos 
aspectos, aunque se requiere una aproximación me-
todológica específica orientada a responder cómo se 
expresa (si lo hace) la transición Pleistoceno-Holoceno 
(P/H) y el Holoceno Temprano (HT) en los diferentes 
sectores de cada paisaje litoral, ¿se expresa por depó-
sitos? ¿De qué tipo?, ¿Por superficies antiguas?, ¿Qué 
intervalos de tiempo representan esos depósitos y/o 
superficies?

Las principales unidades matriz del registro costero 
patagónico son los sedimentos eólicos (i.e., dunas), 
por lo que conocer en qué momento se formaron es 
clave para evaluar las posibles cronologías que po-
drá tener el registro que contienen; ¿se preservan en 
algún caso unidades de la transición P/H o del HT?, 
pregunta que también vale para las secuencias co-
luviales, fluviales o los rellenos de aleros, que son 
parte de la variabilidad de los contextos geológicos 
costeros. En los casos donde no hubo sedimentación, 
podría tratarse de materiales superpuestos en superfi-
cies antiguas (pavimentos litorales u horizontes A de 

suelos longevos) de variadas cronologías, pero que 
podrían incluir momentos tempranos. Los indicadores 
temporales a considerar para obtener edades pueden 
ser muy variados, orgánicos, inorgánicos e incluso la 
presencia de artefactos diagnósticos (e.g., puntas tipo 
“cola de pescado”).

Si nos preguntamos cuáles son los contextos coste-
ros más probables para hallar evidencia antigua bien 
preservada (sin considerar sitios sumergidos), eso va-
riará en cada litoral, habrá que evaluar qué ventanas 
tenemos al registro potencialmente antiguo en cada 
caso. A manera de ejemplo, las costas de roca dura 
donde se desarrollan aleros parecen ofrecer una buena 
posibilidad. Estos no habrían sufrido mayor erosión por 
el avance costero y son buenas trampas sedimentarias. 
En la costa atlántica patagónica hay tres sectores don-
de afloran rocas duras que generan relieves abruptos 
y poseen tasas de erosión muy bajas (escasos mm/
año), se trata de vulcanitas mesozoicas que se hallan 
presentes en la costa sur de Río Negro, en la costa 
central de Chubut y en la costa norte de Santa Cruz. 
En este último sector, el alero El Oriental ha propor-
cionado una de las edades más antiguas obtenidas 
para el litoral atlántico patagónico, ca. 7000 años AP, 
sobre carbones de un fogón ubicado en la base de la 
secuencia (Ambrústolo et al. 2011). En el caso de la 
costa sur rionegrina, en Punta Pórfido, la base de la 
secuencia del Alero 2 fue datada también por carbones 
de fogón arrojando edades algo más tardías que la an-
terior. En ambos casos, los fechados no indican que la 
ocupación humana haya comenzado en ese momento, 
sino que el relleno de ese sector del alero se inició 
en ese entonces. Esto es conceptualmente diferente y 
muestra hasta qué punto nos hallamos condicionados 
por las unidades hospedantes. ¿Puede haber sedimen-
tos más antiguos? ¿Se hallan en un sector diferente, 
o en otro alero? De acuerdo a lo que observamos a 
partir de prospecciones sistemáticas iniciales en Punta 
Pórfido y región circundante, algunos aleros parecen 
sufrir ciclos de relleno y lavado de sedimentos, un pro-
ceso que atentaría contra la preservación de depósitos 
antiguos que aún debemos evaluar en profundidad, 
pero que pudo haber ocurrido también en otras áreas. 
Sabemos que la costa rionegrina tendría un mayor 
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potencial paleogeográfico para ocupaciones costeras 
tempranas, dada la ubicación de una línea de costa 
similar a la actual desde hace unos 11.000 años cal. 
AP (Ponce et al. 2011), sin embargo no hemos podido 
superar al momento la barrera del Holoceno medio, 
nos preguntamos entonces qué otros factores pueden 
estar involucrados. Tampoco sabemos si existen en la 
costa rionegrina depósitos eólicos (o coluviales) que 
representen el HT, para ello hemos realizado algunas 
dataciones en secuencias eólicas por OSL (Optically 
Stimulated Luminiscence) como una vía para cronolo-
gizar las unidades del paisaje y evaluar las ventanas 
que poseemos al registro de ocupaciones humanas, 
desde las más remotas. 

En suma, la costa patagónico-fueguina pudo ser 
o no ser ocupada en momentos tempranos, pero aún 
deben agotarse las estrategias para evaluar mejor la 
expresión de sus potenciales “ventanas” o unidades 
portadoras en el paisaje costero y los indicadores 

temporales que puedan albergar.  No es tarea fácil, 
hay cuestiones que aún desconocemos, pero como 
dice Zangrando en su artículo, la búsqueda de con-
juntos costeros tempranos puede requerir técnicas de 
prospección más demandantes de tiempo y esfuerzo.
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Comentario 3: Desafíos en la interpretación del registro 
arqueológico de la costa atlántica de Patagonia continental
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Después de la lectura del manuscrito del Dr. Atilio 
Francisco Zangrando, reconozco discrepancias y coin-
cidencias que plantearé desde mi conocimiento y ex-
periencia en la arqueología de la costa atlántica de 
Patagonia continental. Dados los límites de espacio, 
me concentraré en discutir los tópicos que considero 
más relevantes y para ello citaré sólo bibliografía de 
síntesis y alguna otra que apoye mi argumentación.

En el título y primeras páginas el Dr. Zangrando 
habla de “vacío de información”; sin embargo, del 
amplio corpus de datos científicos sobre el área ge-
nerado en los últimos 25 años, sólo citó un artículo 
(Zubimendi et al. 2015) y un resumen (Favier Dubois 
et al. 2017). Justamente, varios de los trabajos publi-
cados contradicen su afirmación que “hace al menos 
30 años se mantiene la idea de que las costas e islas 
de Patagonia y Tierra del Fuego fueron ocupadas más 
tardíamente que la franja central de mesetas”. Por el 
contrario, distintos autores plantearon que la costa 
patagónica continental habría sido ocupada antes del 
Holoceno medio y que la ausencia de registro previo 
se debe a problemas de preservación relacionados con 
la paleodinámica marina y con procesos tafonómicos 
pretéritos y actuales (Gómez Otero et al. 1998: 197, 
141, 144, 145, 149; Kokot 2004; Miotti y Salemme 
2004: 196, 197; Cruz y Caracotche 2008: caps. 2, 3, 
4, 6; Orquera y Gómez Otero 2008: 91; Cruz et al. 
2015: 97-98; Zubimendi et al. 2015: 132, 134; Favier 
Dubois et al. 2016: 53-55). 

Más adelante sostiene que el enorme proceso ero-
sivo originado por la evolución de la geomorfología 
costera a partir de la transición Pleistoceno-Holoceno 
“hizo prevalecer la concepción de que los lugares que 
potencialmente pueden proveer evidencia temprana 
sobre la relación entre poblaciones humanas y am-
bientes marítimos ya no existen o están lejos de nues-
tro alcance”, y que desde la publicación de Bayley 
(1983) “se ha invertido poco esfuerzo en investigar 
en qué grado los procesos geomorfológicos afectaron 
la configuración del paisaje arqueológico costero”. En 
primer lugar, quiero destacar que a partir del primer 
taller binacional de arqueología de la costa patagónica 
(1997) y hasta el último (2015), un tema de discusión 
-sino el principal, ha sido el de la antigüedad de las 

ocupaciones costeras. Por tal motivo, se han propuesto 
distintas estrategias de búsqueda en terreno sobre la 
base de la identificación de los principales agentes 
que puedan haber destruido o encubierto los sitios 
más tempranos. En función de este desafío, todos los 
equipos han contado con el asesoramiento y la partici-
pación de reconocidos geólogos del Cuaternario como 
Jorge Codignotto, Roberto Kokot, Alejandro Súnico, 
Nilda Weiler, Bettina Ercolano y Federico Isla, entre 
otros. Es más, hasta se exploró la existencia de evi-
dencias indirectas como moluscos marinos en sitios 
del interior; por ejemplo, la Capa 6 de Cueva de las 
Manos de 9300 años de antigüedad y otros contextos 
tempranos (Gómez Otero et al. 1998: 141; Zubimendi 
y Ambrústolo 2015). También se realizaron análisis 
de isótopos estables (13C y 15N) en restos humanos, 
pero la ausencia de registros bioarqueológicos antiguos 
sólo permitió estudiar un individuo de 6000 años AP 
del valle inferior del río Chubut que mostró consu-
mo moderado de recursos del mar (Gómez Otero y 
Dahinten 2008). Parte de esos esfuerzos se plasmaron 
en numerosas publicaciones, algunas de las cuales cité 
en los párrafos anteriores. 

En el acápite “Preconceptos”, Zangrando afirma 
que “el enfoque puesto en los concheros por muchos 
arqueólogos (…) también contribuyó a un sesgo ana-
lítico en nuestras búsquedas al desestimar conjuntos 
costeros que requieren técnicas de prospección más 
demandantes de tiempo y esfuerzo”. Si bien los con-
cheros en superficie o estratigrafía son los contextos 
más visibles y mejor preservados en esta costa, no son 
los únicos que se han detectado y estudiado. Esto fue 
posible gracias a la aplicación de variedad de estrate-
gias y métodos de campo como prospecciones, tran-
sectas para estudios distribucionales, muestreos, exca-
vaciones y sondeos en distintas franjas y topografías 
costeras y en sectores adyacentes sobre variadas cotas. 
En todos los casos se buscó determinar –con mayor o 
menor sistematicidad- el impacto de procesos postde-
positacionales sobre el registro arqueológico (Cruz y 
Caracotche 2008: caps. 2 a 13). Así, se identificaron 
contextos en superficie y estratificados de diferente 
funcionalidad y composición. Se analizaron sitios de 
actividades múltiples y restringidas, fogones, talleres, 
concheros, basurales complejos, hallazgos aislados, 
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entierros humanos, manifestaciones rupestres, mues-
tras de polen (Marcos et al. 2012) y también depó-
sitos naturales de restos marinos (Serrán et al. 2008; 
Borella y Borrero 2010). Se dataron por 14C, AMS y 
OCR valvas, carbones, otolitos, huesos de mamíferos 
terrestres y marinos, restos humanos, cenizas volcá-
nicas y suelos. A pesar de ello, aun no se registraron 
ocupaciones anteriores al Holoceno medio. Prueba de 
ello son las investigaciones de los equipos conducidos 
por A. Sanguinetti, V. Aldazabal y E. Eugenio en San 
Blas; F. Borella y C. Favier Dubois en la costa norte del 
golfo San Matías; J. Gómez Otero en la costa norte de 
Chubut; A. Castro, E. Moreno, M. A. Zubimendi y P. 
Ambrustolo en la costa norte de Santa Cruz e I. Cruz, 
M. S. Caracotche y S. Muñoz en Monte León y Bahía 
Entrada (Santa Cruz).

Tampoco acepto la existencia de una “concepción 
simplista en donde la presencia de concheros indica 
economías y adaptaciones especializadas en la explo-
tación de recursos del mar, mientras que la ausencia de 
estos depósitos se relaciona comúnmente con la ausen-
cia de dichas pautas de subsistencia o adaptaciones”. 
En este respecto, el estudio zooarqueológico de gran 
cantidad de concheros y otros conjuntos arqueofaunís-
ticos a lo largo de este sector litoral, así como análisis 
tecnológicos y de isótopos estables en restos humanos 
no determinaron adaptaciones especializadas en el 
aprovechamiento del mar (síntesis en Cruz y Caracotche 
2008; Orquera y Gómez Otero 2008). 

Pero también tengo coincidencias. En primer lugar, 
me parece muy importante que reflexionemos cada 
tanto sobre preconceptos y limitaciones en nues-
tro ejercicio profesional. Esto es lo que nos permite 
avanzar y por lo tanto se agradece esta contribución. 
Estoy muy de acuerdo en que “no siempre el mar 
se mantuvo distante de los márgenes actuales” y que 
no necesariamente debemos esperar que las ocupa-
ciones más antiguas muestren el aprovechamiento de 
recursos marinos. Como dice Zangrando, es tiempo 
de profundizar, por ejemplo, la búsqueda sistemáti-
ca de evidencias tempranas en espacios pericosteros 
emergidos y subacuáticos, y para ello debemos contar 
con reconstrucciones paleogeográficas de grano fino 
ajustadas para cada sector litoral. Espero con optimis-
mo que esto nos permita trasponer la barrera temporal 
del Holoceno medio. 
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Comentario 4: Patagonia occidental: (todo)  
lo que queda por hacer
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La discusión presentada por Zangrando constituye 
una actualización necesaria y una síntesis crítica de 
cómo se ha abordado la presencia y antigüedad del 
registro arqueológico en la extensa área archipelágica 
de Patagonia occidental y costa atlántica. La pregunta 
sobre si los ecosistemas marinos cumplieron un rol 
en el poblamiento humano de Fuego-Patagonia hacia 
la transición Pleistoceno-Holoceno aún sigue abierta, 
no descartada. Este planteamiento tiñe además argu-
mentaciones en torno al posible origen geográfico 
de la adaptación de cazadores-recolectores al medio 
litoral y marino, así como la velocidad de dispersión 
de este proceso (Legoupil y Fontugne 1997; Borrero 
2001; Ocampo y Rivas 2004; Orquera y Piana 2006; 
Orquera et al. 2011; Prieto et al. 2013; San Román 
2014). A nivel regional, la evidencia cultural fini-
pleistocénica del sitio Monte Verde (~41°30’S) distan-
te a menos de 30 km de la costa actual, donde co-
mienzan los archipiélagos septentrionales testimonia, 
al menos, acercamientos pericosteros por parte de 
cazadores-recolectores (Dillehay et al. 2008). Existe 
además una no despreciable distribución de sitios 
arqueológicos con profundidades cronológicas simi-
lares y del Holoceno temprano en Patagonia centro-
meridional y en la Meseta Central en Santa Cruz 
(e.g., Miotti y Salemme 2003; Borrero 2004; Reyes 
et al. 2007; Martin y Borrero 2017; Méndez et al. 
2018a) que nos refieren al potencial “desborde” de 
estos grupos hacia las costas adyacentes o viceversa. 

El desfase de cerca de 5000 años que señala 
Zangrando respecto a los contextos costeros e insu-
lares que se registran a partir del Holoceno medio, en 
el archipiélago patagónico, es elocuente pero también 
entendible. Por un lado, involucra estrategias y dise-
ños de búsqueda específicos en un área “tafonómica-
mente activa” (Borrero 2014) y, por el otro, la com-
prensión del tipo de registro arqueológico esperable 
y de que gran parte del archipiélago, salvo en sus 
extremos geográficos, corresponde a un sistema insular 
y costero que se encuentra “aislado” respecto a tradi-
ciones culturales de cazadores recolectores terrestres 
con más larga data de ocupación. Existen importantes 
barreras geográficas (Borrero 1994-95, 1999, 2001), 
a modo de barreras continuas (Barberena 2008). Las 
distancias marinas, el macizo andino, bosques monta-
nos, volcanes y la extensión de los campos de hielos 

circunscriben este territorio del resto del continente, 
constituyéndose en barreras poco permeables a la po-
sibilidad de contacto por vía terrestre con otros grupos 
culturales extra andinos o esteparios (e.g., García y 
Mena 2016), a diferencia de lo que ocurre en los ex-
tremos norte y sur del archipiélago (e.g., Borrero 1997; 
Gaete et al. 2004; Morello et al. 2012). 

En las investigaciones desarrolladas en la región 
de Aisén (~43°-49°S, Chile) en centro-patagonia, ob-
servamos la inexistencia de puntos de interacción 
(e.g., circulación de materias primas, diferencias 
tecnotipológicas, dieta y craneometría de grupos 
humanos), en dos esferas culturales, terrestre y 
marina, que hasta ahora se configuran como total-
mente separadas desde los inicios de las ocupacio-
nes identificadas en ambos márgenes cordilleranos 
(Reyes et al. 2009, 2012, 2015; Méndez y Reyes 
2015; Kuzminsky et al. 2017; Méndez et al. 2018b). 
Investigaciones en áreas aledañas en el valle del río 
Manso (Comarca Andina), sostienen de manera simi-
lar el efecto de la barrera andina en la dispersión y 
movilidad de poblaciones en torno a ejes exclusivos 
norte-sur (Bellelli et al. 2008). Este panorama ar-
queológico permite excluir buena parte del archipié-
lago como área de interacción por parte de grupos 
finipleistocénicos y/o del Holoceno temprano.

Respecto a las estrategias de hallazgos, desde 
nuestras observaciones arqueológicas realizadas en 
el archipiélago de los Chonos (~43°-47°S, Reyes et 
al. 2015; Reyes 2017) concordamos con Zangrando en 
que la búsqueda e interpretación de contextos cultu-
rales, no está completa si no se atienden los diversos 
factores geomorfológicos y tafonómicos que condi-
cionan, moldean y actúan de forma permanente tanto 
en la geomorfología archipelágica como en el em-
plazamiento/preservación de los sitios arqueológicos 
allí distribuidos (e.g., Erlandson y Moss 1999; Punke 
y Davis 2006; Bailey y Flemming 2008). Probables 
ocupaciones más tempranas no necesariamente pue-
den encontrarse hundidas por el ascenso paulatino 
del nivel oceánico. El archipiélago patagónico, dada 
su extensión de más de 1600 km, está sujeto a una 
serie de procesos globales, regionales y locales (e.g., 
Fairbanks 1989; Milne et al. 2005), especialmente en 
su porción norte (sobre los 47ºS), donde la tectónica 
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vertical permanente (Lomnitz 1962; SHOA 2000; 
Kempf et al. 2017) incide tanto en la remodelación 
del paisaje costero como en la redistribución local de 
los recursos (Castilla 1988; Zangrando et al. 2016). 
Así, los primeros registros de ocupación de cazadores 
recolectores marinos en Los Chonos corresponden a 
sitios del Holoceno medio (6200-4300 años cal. AP) 
emplazados sobre terrazas elevadas (6 y 4 m s. n. 
m., Porter 1993; Reyes et al. 2016) y también degra-
dados por las mareas a nivel actual del mar (Reyes 
2017). Tratamos entonces con una geografía sujeta a 
variaciones muy locales en la que la interacción de 
transgresiones marinas, rebote isostático y una tectó-
nica tendiente al hundimiento cosísmico (e.g., Hervé 
y Ota 1993; Vita-Finzi 1996; Vargas et al. 2013) di-
ficultan la proyección y la modelación de secuencias 
geocronológicas en esta área (Reyes et al. 2018). Por 
el contrario, en el extremo sur del archipiélago pata-
gónico, observamos asociaciones entre cambios en 
las líneas de costa ocurridas a lo largo del postglacial 
y la localización de sitios arqueológicos en un gra-
diente de elevación (Mc Culloch y Morello 2009; San 
Román 2014; San Román et al. 2016). Las estrategias 
de búsquedas aún no están agotadas. Estas, deben con-
siderar las particularidades geomorfológicas de este 
extenso territorio. Deberemos considerar además que 
la desproporción en km2 prospectados y la cantidad 
de investigaciones costeras respecto a las desarrolladas 
al interior de Fuego-Patagonia es evidente e incide 
directamente en la falta de evidencia necesaria para 
argumentar sobre el poblamiento del extremo sur sud-
americano y la importancia de los ecosistemas marinos 
y costeros en este proceso (e.g., Keegan et al. 2008; 
Fitzpatrick et al. 2016). Aún estamos sobre la espuma 
en gran parte del archipiélago.

Respecto al registro esperable, en Los Chonos, 
las ocupaciones identificadas en el Holoceno medio 
se caracterizan por la exclusiva y sola presencia de 
material lítico degradado dentro de suelos orgánicos 
ennegrecidos y bajo la gruesa capa vegetal, en sin-
tonía con las condiciones de alta humedad y podzol 
presentes en gran parte de los suelos del archipiélago 
(Holdgate 1961), pero también con el tipo de ocu-
pación inicial y exploratoria del área (Reyes et al. 
2016; Reyes 2017). La nula visibilidad arqueológica, 
la diversidad de emplazamientos sobre y bajo la línea 
de costa y el tipo de contexto generado es difícil 
de pesquisar, incluso con metodología subsuperfi-
cial (Stein 1986). Zangrando bien documenta, que el 
registro de los conchales arqueológicos es posterior 
a las primeras ocupaciones del espacio costero. Las 
variables que presentamos, muy localistas si se quie-
re, orientan en la misma dirección. El tema no está 
zanjado y el reflotarlo permite evitar la complacencia 
de que ya está todo dicho.
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Respuesta

Atilio Francisco J. Zangrando

Agradezco la posibilidad de discutir estos proble-
mas arqueológicos relacionados con la ocupación 
temprana de costas en Patagonia junto a quienes 
considero referentes en el tema. Algunos de los co-
mentarios recibidos presentan y esclarecen aspec-
tos relevantes que no fueron desarrollados en una 
dimensión correcta en mi propuesta. Otros amplían 
y ejemplifican a partir de distintos casos de investi-
gación los puntos de discusión presentados. Borrero, 
Reyes y Favier Dubois coinciden en la necesidad de 
revisar algunos problemas en arqueología de costas 
de Patagonia concernientes a la factibilidad de loca-
lizar contextos tempranos. Gómez Otero concuerda 
con esta necesidad sobre el final de su comentario, 
pero el desarrollo de su reseña pone mayor énfasis 
en ciertos puntos que hace suponer una posición di-
ferente a la de mi planteo. Este espacio de discusión 
brinda la posibilidad de intercambiar opiniones de 
manera constructiva, ampliar algunos puntos de in-
terés y hacer las aclaraciones correspondientes que 
apuntan a un mismo interrogante: ¿cómo y dónde 
localizar contextos costeros tempranos? A continua-
ción, destaco y amplio en mi respuesta algunos de 
los temas que considero más relevantes.

DESCARTE DE VALVAS

La etnoarqueología nos provee información sus-
tancial sobre el descarte de valvas a partir de pautas 
de recolección, procesamiento y consumo, las cuales 
se definen a partir de la organización social y movi-
lidad de las poblaciones humanas (Waselkov 1987; 
Claassen 1991). Como destaca Borrero, los estudios 
etnoarqueológicos indican que el aprovechamiento de 
moluscos se pudo haber articulado a partir de rangos 
de movilidad de varios kilómetros desde los márge-
nes costeros. Algunos de estos estudios señalan que la 
mayor proporción del descarte de valvas normalmente 
ocurre hasta unos 5 km hacia el interior (e.g., Bird y 
Bliege Bird 1997). Bigalke (1973: 161) informa para 
el territorio de Transkei en Sudáfrica que viviendas 
ubicadas a dos millas (~3 km) del litoral tenían basu-
reros con acumulaciones de valvas. Este autor también 
indica que algunos integrantes de estas poblaciones 
podían recorrer entre cinco y seis millas (~8 km) para 
recolectar moluscos en el intermareal. Estas observa-
ciones refuerzan para Bigalke la idea que poblaciones 
nómades pudieron haber recorrido distancias de hasta 
7 millas (~10 km) para la recolección de moluscos 
marinos (ver también Classsen 1991: 281). De esta 
información pueden surgir diferentes posibilidades en 

cuanto a la forma de descarte de valvas de molus-
cos, dando lugar a expectativas tafonómicas variables 
para la visibilidad y preservación de los depósitos 
resultantes en un rango espacial. Éstas difieren sig-
nificativamente si el descarte de valvas da lugar a la 
formación de depósitos secundarios, de lentes discretas 
únicamente compuestas por restos de moluscos, o de 
montículos con densas acumulaciones de valvas que 
contienen otros desechos producto de múltiples activi-
dades humanas. Pero -siguiendo las observaciones de 
Borrero- me gustaría subrayar que esto también tiene 
implicaciones en lo temporal, independientemente 
del grado de proximidad a la costa. Varios estudios 
arqueológicos coinciden en que la formación de estos 
depósitos comienza a partir de acumulaciones discre-
tas de valvas (e.g., Piana y Orquera 2010; Claassen 
2013), como también observó Borrero para el sitio 
Punta María 2. Estudios etnoarqueológicos reciente-
mente desarrollados en el delta de Saloum (Senegal) 
indican que estas primeras prácticas de descarte po-
drían responder a múltiples contingencias y factibili-
dades (Hardy et al. 2016). Esto es algo que además se 
observa en la etnografía del archipiélago fueguino para 
la localización de viviendas entre los Yámana (Orquera 
y Piana 1999a: 270-271), donde incluso la abundancia 
de moluscos en el lugar no era un factor determinante 
(Gusinde 1986: 579). El punto es que los documentos 
etnográficos y estudios etnoarqueológicos nos sugieren 
que la formación de montículos tiene que ver con 
una historia posterior a esas primeras acumulaciones, 
dando lugar a la reutilización y redefinición en el uso 
de los loci en la escala de siglos o milenios (Orquera y 
Piana 1999a: 292-295; Piana y Orquera 2010; Hardy 
et al. 2016). Si consideramos los argumentos que sos-
tienen una baja redundancia ocupacional durante la 
colonización de diferentes sectores del extremo sur de 
Sudamérica (Borrero 2015), entonces se robustece la 
expectativa de una escasa formación de montículos 
para momentos tempranos tanto en espacios costeros 
como peri-costeros.

PRODUCTIVIDAD COSTERA Y LOCALIZACIÓN 
DE SITIOS ARQUEOLÓGICOS TEMPRANOS

Los comentarios de Borrero contienen otra impor-
tante advertencia: la alta productividad que caracteriza 
a los ambientes costeros no es una condición que se 
pueda generalizar en tiempo y espacio. Así como se 
propone entender variaciones en la paleogeografía y 
geomorfología costera, conocer las condiciones pa-
leoecológicas también puede contribuir de manera 
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significativa a identificar sectores potencialmente más 
atractivos para las primeras ocupaciones humanas en 
el pasado. Este es un factor que debe ser considera-
do especialmente para archipiélagos continentales en 
altas latitudes como el de Patagonia insular, los cua-
les colindan con océanos y mares que son señalados 
como aquellos de mayor productividad primaria en el 
globo (Huston y Wolverton 2009). Entre los factores 
que harían más atractivas las costas para poblaciones 
humanas, hemos propuesto por ejemplo a los pinnípe-
dos (Bjerck et al. 2016a), debido a que estos recursos 
pudieron proporcionar diversas materias primas (e.g., 
cueros, hueso, dientes, etc.) e importantes fuentes de 
alimento, en especial grasa (e.g., Schiavini 1993). No 
obstante, las colonias de reproducción -donde estos 
recursos son más abundantes y vulnerables a la explo-
tación humana- no se distribuyen de manera ubicua en 
los archipiélagos continentales, sino que normalmente 
se alinean sobre los frentes marinos y bordes exteriores 
donde la productividad es mayor (Sielfeld et al. 1978; 
Acha et al. 2004). Queda claro que, además de con-
siderarse costos tecnológicos y sociales en la explora-
ción de estos ambientes marinos como indica Borrero, 
acceder a islas y costas exteriores también implica 
(aún para medios de navegación actuales) importantes 
riesgos y constreñimientos de distintos tipos por lo que 
resulta contra-intuitivo esperar que las ocupaciones 
pioneras hayan ocurrido en estos sectores. Sin embar-
go, esto no es lo que nos muestran los registros ob-
tenidos en ambientes de archipiélagos similares al de 
Patagonia. Costas como las de Noruega y la Columbia 
Británica constituyen buenos referentes debido a que 
presentan condiciones biogeográficas e historias geo-
lógicas similares a las de Patagonia insular donde las 
poblaciones humanas habrían experimentado constre-
ñimientos similares durante etapas tempranas de po-
blamiento (Bjerck y Zangrando 2013). Por ejemplo, la 
colonización de la costa noruega ocurrió durante la 
transición Pleistoceno-Holoceno, uno de los períodos 
con cambios climáticos más abruptos y severos para 
esa región de Europa (Hald y Aspeli 1997). El patrón 
de distribución de sitios a partir de ese período y en-
trándonos en el Holoceno muestra una tendencia tem-
poral desde mayor cantidad de sitios ubicados en islas 
exteriores hacia sectores costeros menos expuestos ha-
cia el interior de los fiordos. Esto tiene corresponden-
cia con la paleo-productividad marina y un aumento 
de la diversidad animal en espacios interiores con el 
retroceso de glaciares (Breivik 2014). Un caso similar 
podría plantearse para Patagonia insular, donde gran 
parte de la margen exterior del archipiélago ya habría 
estado liberado de los hielos a partir de unos 14.000 
años radiocarbónicos AP, mientras que prácticamente 
todos los sectores interiores (i.e., senos, canales y es-
trechos) entre los 44° y 55° de latitud sur permanecían 
cubiertos por glaciares para ese momento o bajo la 
influencia de importantes deshielos (McCulloch et al. 

2000). De haber ocurrido una dispersión temprana a 
través de todo el sistema de islas (Legoupil y Fontugne 
1997), entonces no cabría esperar ocupaciones tem-
pranas en los senos y canales interiores dado que en 
estos sectores las condiciones de productividad ma-
rina se habrían mantenido bajas hasta el Holoceno 
medio (Aracena et al. 2015). Estudios sistemáticos e 
intensivos realizados en el Archipiélago de Los Chonos 
no proporcionaron, por el momento, registros sobre 
ocupaciones más tempranas que el Holoceno medio 
(Reyes et al. 2015; Reyes 2017). A esto se le suman los 
resultados generados por el equipo de Legoupil en Isla 
Stuven (Legoupil et al. 2007) y en el Archipiélago de 
Cabo de Hornos (Legoupil 1993-94). No obstante, las 
islas pequeñas, que en muchos casos también pueden 
ser consideradas geográficamente marginales, comen-
zaron a jugar un rol importante en nuestra compren-
sión sobre la dispersión de poblaciones (Fitzpatrick et 
al. 2016). Un claro ejemplo son las implicaciones que 
nos proporcionan los hallazgos y estudios efectuados 
en las Islas Channel de California (Erlandson et al. 
2011). Todo esto invita a continuar con prospecciones 
en los sectores exteriores del archipiélago.

EMPLAZAMIENTO DE SITIOS Y GRADIENTE  
DE ELEVACIÓN COSTERA

En cuanto al potencial de una perspectiva paleo-
geográfica, Reyes expone un aspecto clave: la posibi-
lidad de proyectar y modelar secuencias geocronológi-
cas en entornos costeros está sujeta a variaciones muy 
locales y plantea la dificultad de generalizar efectos 
de transgresiones marinas, rebote isostático y tectó-
nica sobre la configuración del registro arqueológico 
costero a escala suprarregional (Reyes et al. 2018). 
Aunque resulta un marco de referencia sumamente útil 
para arqueología de costas (e.g., San Roman 2014; San 
Román et al. 2016), la relación temporal existente en-
tre la distribución y cronología de sitios y el gradiente 
de elevación costera identificada para una región no 
aplica necesariamente para otros espacios contiguos. 
Incluso se registran variaciones significativas dentro de 
una misma región que dificultan esta posibilidad. Esto 
es, por ejemplo, lo que se observa en la costa sur de 
Tierra del Fuego, en un tramo de aproximadamente 
140 km entre las bahías Lapataia y Sloggett. Esta sec-
ción de costa estuvo afectada por diversos procesos 
geológicos a lo largo del Holoceno. Se han descripto 
playas elevadas del Holoceno en la costa norte del 
canal Beagle, pero sólo en las secciones central y oc-
cidental (Gordillo et al. 1992; Rabassa et al. 1986, 
2009; Isla y Bujalesky 2008). Las playas elevadas más 
antiguas datan de alrededor de 6000 AP (~6700 cal 
años AP) y sus altitudes varían de un máximo de 8-10 
m s. n. m. en el oeste (Acigami o Lago Roca, Bahía 
Golondrina, Playa Larga), disminuyendo hacia el este 
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con altitudes alrededor de 5,5 m s. n. m. (Rabassa et 
al. 1990; Gordillo et al. 1992; Bujalesky 1998, 2007). 
En la localidad de Río Varela, Grill y coautores (2002) 
interpretan paleoambientes y paleoclimas a partir del 
Holoceno medio mediante la identificación de pali-
nofacies en sedimentos litorales. Rabassa y coautores 
(2003) sugieren procesos de subsidencia tectónicos 
al este del río Lasifashaj durante el Holoceno tardío. 
De estos antecedentes surgen dos aspectos que deben 
destacarse: 1) que la tasa de elevación de la costa no 
fue constante a lo largo del tiempo (Gordillo et al. 
1992); y 2) que el ascenso de las costas no fue un 
proceso continuo a lo largo de todo el litoral sur de 
Tierra del Fuego: al este del río Lashifashaj, el ritmo 
de elevación fue significativamente más lento que el 
documentado en Ushuaia (Coronato et al. 1999), e 
inclusive se ha registrado subsidencia en bahía Sloggett 
(Rabassa et al. 2003). Es importante indicar que los 
procesos geomorfológicos no han sido investigados 
de manera sistemática para varios sectores del lito-
ral sur de Tierra del Fuego y las playas elevadas del 
Holoceno no se han descrito en sectores al este de 
bahía Cambaceres. Por otra parte, existe un marco 
cronológico bien establecido para los diferentes niveles 
de terraza identificados en Playa Larga (Gordillo et 
al. 1992), pero los antecedentes mencionados indican 
que las alturas s. n. m. y edades pueden ser diferentes 
para configuraciones costeras sobre la boca oriental 
del canal Beagle. 

Es decir, las implicancias que plantean las fluc-
tuaciones del nivel del mar con relación a procesos 
glacio-eustáticos y tectónicos son sumamente útiles 
si se tratan en una escala adecuada. El desarrollo de 
estos estudios geomorfológicos integrados a las pre-
guntas arqueológicas proporciona marcos de referencia 
necesarios para explorar la distribución, preservación 
diferencial y visibilidad de sitios arqueológicos en una 
escala local (Bailey y Flemming 2008; Gómez Otero 
et al. 2009; Castro et al. 2011; Favier Dubois y Kokot 
2011; Reyes et al. 2018), para luego identificar el 
rango de variabilidad de los procesos que afectan el 
registro arqueológico en una escala regional o mayor. 

IDENTIFICACIÓN DE UNIDADES  
DE LA TRANSICIÓN PLEISTOCENO-HOLOCENO 
Y DEL HOLOCENO TEMPRANO EN EL PAISAJE 

COSTERO

La propuesta de Favier Dubois de aproximarnos 
a una metodología específica para la identificación 
de unidades del paisaje costero de la transición 
Pleistoceno-Holoceno y del Holoceno temprano es 
sumamente interesante y constituye uno de los desafíos 
más importantes para la localización de sitios costeros 
tempranos. En la región del canal Beagle estamos efec-
tuando prospecciones sistemáticas a partir de sondeos 

desde el 2011 con el fin de localizar ocupaciones 
tempranas, pero también para identificar la ubicación 
de loci por fuera de las formaciones de concheros. 
En cuanto a lo primero nos focalizamos en unidades 
que se definen a partir de la yuxtaposición de estra-
tos de limo depositado eólicamente que cubrieron la 
mayor parte de los drumlins presentes en el paisaje 
de las Estancias de Harberton y Moat (Borromei et al. 
2014; Zangrando et al. 2016) y depósitos de grava 
correspondientes a la máxima transgresión marina del 
Holoceno. De esta manera se efectuaron sondeos en 
sectores adyacentes a la parte superior de los cordones 
de playa de la máxima transgresión, en lo que pare-
cían ubicaciones favorables para asentamientos (Bjerck 
et al. 2016b). Mediante esta metodología se explora-
ron al menos seis localidades en bahía Cambaceres 
(Ea. Harberton). Los trabajos efectuados en una de 
esas localidades (Binushmuka) permitieron identificar 
ocupaciones correspondientes al Holoceno tempra-
no (Zangrando et al. 2018). Los depósitos de limo 
que cubren los drumlins también fueron explorados 
en sectores más elevados y alejados de los cordones 
correspondientes a la máxima transgresión. Varios 
sondeos proporcionaron artefactos en estas unidades, 
pero solo dos contenían carbón asociado. En sendos 
casos las dataciones efectuadas mostraron que la evi-
dencia arqueológica corresponde a la segunda mitad 
del Holoceno (Bjerck et al. 2016b). Es decir, en un 
sector del litoral dicho depósito eólico se define como 
un portador de evidencia temprana (Zangrando et al. 
2016), mientras que en otros sectores de la topografía 
esta unidad acumula evidencia de todo el Holoceno. 
Estos datos respaldan a Favier Dubois cuando indica 
que las ventanas adecuadas para hallar contextos cos-
teros pre-transgresivos pueden variar de manera muy 
específica en cada litoral.

ALGO MÁS SOBRE BARRERAS ANALÍTICAS

Gómez Otero discrepa en algunos puntos especí-
ficos sin atender, a mi juicio, a la propuesta general 
de mi trabajo y a los argumentos que considero más 
relevantes. No obstante, encuentro que sus aportes 
resultan constructivos en tanto me permiten clarificar 
algunos aspectos relacionados con la discusión que se 
plantea en este foro. 

La primera observación de Gómez Otero apunta 
a cuestionar la existencia de un vacío de información 
de conjuntos arqueológicos costeros para momentos 
de la transición Pleistoceno-Holoceno y comienzos 
del Holoceno temprano, señalando la disponibilidad 
de un “amplio corpus de datos científicos” generados 
en los últimos años. Asimismo, la autora señala que 
varios trabajos publicados “contradicen” el planteo 
de una ocupación más tardía de las costas e islas de 
Patagonia y Tierra del Fuego con relación a la franja 
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central de mesetas. Por último y con relación a este 
punto, Gómez Otero indica que “distintos autores 
plantearon que la costa patagónica continental ha-
bría sido ocupada antes del Holoceno medio y que 
la ausencia de registro previo se debe a problemas 
de preservación”. Los trabajos citados por Gómez 
Otero, que utiliza para argumentar este punto, no 
contienen “datos científicos” o evidencia que avalen 
la existencia de ocupaciones costeras correspondien-
tes a la transición Pleistoceno-Holoceno o comienzos 
del Holoceno temprano para la costa de Patagonia 
continental. La presunta existencia de sitios costeros 
tempranos, a cuya evidencia material no se puede ac-
ceder dado que estos fueron erosionados o sumergidos 
por las sucesivas transgresiones marinas, no soslaya la 
existencia de un vacío de información para aquellos 
períodos tempranos. Este “vacío de información” no 
necesariamente significa inexistencia de las señales 
arqueológicas buscadas ni autoriza a negarlas en térmi-
nos absolutos. Por el contrario, ponerlo en relevancia 
ayuda a esclarecer nuestra percepción del problema. 
La erosión o sumersión de sitios tempranos como efec-
tos de la dinámica costera es un aspecto mencionado 
por varios colegas en todo Fuego-Patagonia (Gómez 
Otero et al. 1998; Miotti y Salemme 2004; Orquera y 
Gómez Otero 2007; Castro et al. 2011; Favier Dubois 
et al. 2016; Zubimendi et al. 2015, entre otros) sobre 
el que no quise redundar en mi propuesta. No es que 
lo considere un tema irrelevante, ni mucho menos 
pertinente. Pero aún quedan expuestos espacios y 
-como indica Borrero en su comentario- “en lugar de 
concentrarme en los potenciales sitios perdidos (una 
fuerte posibilidad)” preferí identificar otros posibles 
aspectos relacionados con la formación de estos con-
juntos tempranos y examinar las posibles condiciones 
de hallazgo de un registro elusivo.

Tampoco encuentro contradicción entre la frase 
que destaca Gómez Otero de mi trabajo con las dis-
cusiones desarrolladas por algunos equipos que in-
vestigan en la costa de Patagonia continental cuando 
analizan la evidencia que recuperan en esas regiones 
frente a los modelos de poblamiento. No tengo espacio 
aquí para desarrollar todos los casos, pero por ejem-
plo para Zubimendi y coautores (2005: 226-227) los 
sitios del Holoceno medio en la Costa Norte de Santa 
Cruz representan, con un alto grado de probabilidad, 
una etapa de exploración (sensu Borrero 1994-95). Los 
autores indican además que la ocupación inicial de 
estas costas se habría producido a partir de núcleos 
poblacionales que ya estarían en etapas de ocupación 
más avanzadas en el interior. Los artículos posteriores, 
donde se reanaliza información cronológica y distri-
bucional correspondiente a sitios de la Costa Norte 
de Santa Cruz (e.g., Castro et al. 2007; Castro et al. 
2011; Zubimendi et al. 2015), no incluyen revisiones 
o modificaciones explícitas sobre esta posición. 

 Por otro lado, en respuesta al segundo punto que 
señala Gómez Otero, vuelvo a insistir que aún co-
nocemos muy poco sobre cómo la dinámica coste-
ra afectó un registro presuntamente pre-existente al 
Holoceno medio en antiguas líneas de costas. Pero 
esto no implica desconocer que otros colegas anali-
zaron las transgresiones marinas como procesos post-
depositacionales activos (ver por ejemplo Castro et 
al. 2011). Comparto enteramente el espíritu de des-
tacar el Taller Binacional de Arqueología de la Costa 
Patagónica como espacio de discusión y productor de 
ideas. Sin lugar a dudas la antigüedad de las ocupa-
ciones costeras es un tema que se destaca y apasiona 
en el marco de estos talleres. Pero esto no alcanza si 
no se continúa con el desarrollo de intensivas inves-
tigaciones interdisciplinarias que materialicen resul-
tados obtenidos de manera sistemática, algo que ya 
había sido advertido por Castro y coautores (2011: 
120). Como “resultados” no sólo debe considerarse la 
posibilidad de poder patentar el hallazgo de un sitio 
temprano. Si el diseño de búsqueda está basado en 
modelos predictivos adecuados, todo dato que pue-
de resultar “negativo” en términos arqueológicos es 
sumamente útil para generar interpretaciones y en lo 
imprevisto redirigir las prospecciones. Esto es algo que 
recientemente pusieron en práctica algunos colegas 
(e.g., Reyes et al. 2015; Favier Dubois et al. 2016), 
pero esto no sortea el escaso conocimiento que hasta 
el momento se dispone para la mayor parte del litoral 
de Patagonia y Tierra del Fuego. Actualmente se em-
plea tecnología que puede asistir a estas búsquedas, 
ya sea para prospecciones mediante escaneos láser 
aerotransportado (LIDAR; Johnson y Ouimet 2014), 
técnicas terrestres de prospección geofísica (Bujalesky 
et al. 2011) o métodos acústicos (Grøn et al. 2018). 
Las aplicaciones de estas metodologías podrían resultar 
efectivas en la localización de sitios costeros tempra-
nos en distintos tipos de ambientes. 

 Como ya hemos destacado, la identificación de 
ítems marinos en sitios arqueológicos del interior 
constituye un procedimiento sumamente útil para 
evaluar conexiones con el mar en el pasado (Borrero 
y Barberena 2006; Bonomo 2007; Zubimendi y 
Ambrústolo 2011). Pero su implementación debe ser 
cuidadosa y contextualmente bien establecida. Gómez 
Otero menciona “la existencia de evidencias indirectas 
como moluscos marinos en sitios del interior, como la 
Capa 6 de Cueva de las Manos de 9300 de antigüedad 
y otros contextos tempranos”. En efecto, Gómez Otero 
y coautores (1998) señalaron esta evidencia como una 
prueba que “la costa fue utilizada –al menos esporá-
dicamente- desde épocas tempranas” (Gómez Otero 
et al. 1998: 141). Esto parte, sin embargo, de una in-
terpretación que no condice con los datos publicados 
para ese sitio. En la Capa 6 (zona media) de Cueva de 
las Manos, con una cronología de 9320 ± 90 (Gradin 
et al. 1976: 221), ciertamente se recuperaron restos de 
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una valva, pero esta corresponde al género Chilina sp., 
un gasterópodo pulmonado de agua dulce (Mengoni 
Goñalons y Silveira 1976: 266 y 268). La valva corres-
pondiente a un Trophon sp., un género marino que 
efectivamente puede indicar (directa o indirectamente) 
una conexión con la costa (Zubimendi y Ambrústolo 
2011: 297), fue recuperada de la Capa 4c de ese sitio 
(Mengoni Goñalons y Silveira 1976: 268), la cual tiene 
una edad radiocarbónica de 1610 ± 60 (Gradin et al. 
1976: 221). Por lo tanto, el uso temprano de la costa 
no puede quedar comprobado con el caso que Gómez 
Otero menciona en su comentario. Existen otros sitios 
del interior que contienen restos de valvas, pero en 
general esta evidencia posibilitó discusiones sobre cir-
culación humana para el Holoceno tardío en Patagonia 
meridional (Barberena 2008: 292-297; Zubimendi y 
Ambrústolo 2011: 302). Lo mismo se puede plantear al 
indagar relaciones costa-interior a partir de isótopos es-
tables (d13C y d15N) en restos humanos (e.g., Barberena 
2002). Pero nuevamente, a pesar de su gran potencial, 
por el momento no es mucho lo que esta línea de 
evidencia nos puede indicar sobre estas interacciones 
en momentos previos al Holoceno medio. 

Resulta obvio señalar que en la historia de la ar-
queología costera de Patagonia se identificaron y estu-
diaron sitios con estructuras y composición diferentes 
a las que caracterizan a los concheros. Como indica 
Gómez Otero, esto responde a muchas cuestiones que 
incluso transcienden el tema tratado en este foro, como 
es por ejemplo identificar diferentes tipos de activida-
des humanas en el pasado (e.g., talleres, contextos 
mortuorios, etc.) o efectuar estudios paleoambientales 
en distintos momentos del Holoceno. Pero si se trata 
de analizar la continuidad temporal del registro costero 
hacia el Holoceno temprano y Pleistoceno final hay 
que considerar que la mayor parte de los contextos 
fechados por los diferentes equipos de investigación 
procede de concheros. Esto efectivamente se observa 
en la costa norte del Golfo San Matías (e.g., Favier 
Dubois y Borella 2011: 32; Favier Dubois 2013: 93; 
ver también Favier Dubois et al. 2016), en la Costa 
Norte de Santa Cruz (Zubimendi et al. 2015: Tabla 1) 
y en Monte León y Punta Entrada (Muñoz et al. 2009: 
41-42). En Península Valdés “los tipos de sitio más 
característicos de la costa son los concheros (depósi-
tos artificiales de valvas de moluscos)” (Gómez Otero 
2006: 74), aunque también se efectuaron fechados so-
bre estructuras de combustión (Gómez Otero 2006). 
Por otro lado, hay que señalar que se han realizado 
análisis radiocarbónicos en contextos mortuorios en 
distintos sectores de la costa patagónica, pero las tra-
yectorias históricas en la costa atlántica de Patagonia 
se construyeron fundamentalmente sobre muestras pro-
cedentes de concheros (ver por ejemplo Zubimendi 
et al. 2015). Esta realidad también se observa en la 
costa atlántica de Tierra del Fuego (Borrero et al. 2006; 
Zangrando et al. 2011; Santiago 2013), canal Beagle 

(Orquera y Piana 1999b) y otros sectores costeros de 
Patagonia insular (Legoupil y Fontugne 1997; Morello 
et al. 2012; San Román 2014; Reyes et al. 2015, en-
tre otros). Esto es lo que justamente debemos poner 
en perspectiva si nuestro propósito es trasponer una 
barrera temporal estancada en el Holoceno medio y 
ciertamente reflexionar sobre los preconceptos que en 
mayor o menor medida han guiado nuestras investiga-
ciones. Es en este sentido que no veo que contribuya 
redundar sobre lo que ya conocemos. 
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